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El "repórter" 
éráíiea, ante la 
ixt s t a HL t á n. e a 
del naLOin.eAto, 

nOY corresponden los ho­
nores de esta portada al 
repórter grático... Ved, 

en esta admirable fotografía de 
Vidal, el gesto de un repórter 
ante la figura ó la escena á;l 
momento; gesto de cazador que 
atisba, á través de la lente del 
visor, el instante oportuno del 
disparo que ha de impresionar 
la placa inlormativa, captando 
la imagen de la actualidad. 

Vosotros, lectores de perió­
dicos gráficos, no sabéis, por lo 
general, el esfuerzo cotidiano, 
intatigable, y á las veces he­
roico, que es necesario para 
poner ante vuestros ojos ese 
maravilloso desfile de fotogra­
fías que os permite contemplar 
con uu breve examen los ros­
tros innumerables é infinita­
mente varios de la vida en el 
mundo. 

En todáS partes, allí donde 
esa vida puede tener algún in­
terés informativo, ha j un re­
pórter gráfico, ó hay cien re 
porters gráficos, al acecho ae la 
«foto» que ha de instruiros ó 
distraeros... Y esa «foto» tiene 
rara vez lugar y hora previa­
mente conocidos... Esa «foto» 
puede estar en la ciudad ó en 
el campo, en las rutas del mar 
ó en las del aire, entre la civi­
lización 6 fuera de ella, en un 
lugar seguro ó en un si*-io pe­
ligroso, á una hora cómoda del 
día ó á intempestiva hora de 
la noche... 

Pero nada arredra al repórter 
gráfico eu la lucha por el debiJ 
y por el éxito... 

Merecido, mil veces, es, por 
lo tanto, este homenaje que 

CRÓNICA t r ibuta a l repórter 
gráfico en general, y muy es­
pecialmente á los reporters es­
pañoles que rinden su esfuerzo 
raeritísimo sin tener, como los 
reporters ingleses ó norteame­
ricanos, el estímulo de una 
compensación valorada muy 
alto en libras esterlinas 6 en 
dólares. 

Citaremos á algunos pala­
dines de nuestro periodismo 
gráfico—en la imposibilidad de 
incluirlos á todos—, y después 
de recordar á los Campóa, pa­
dre é hijo, maestros retirados 
ya del oficio para atender á 
más importantes n e g o c i o s , 
apuntemos los nombres pres­
tigiosos de Cortés, Alvaro, Al­
fonso, Alíonsito, Díaz Casarie­
go, Pío y Ortiz, Vidal, Gon­
zález, Marín, Zegrí, Duque, 
Del Rio, Zapata, Luque, Oro-
noz, Gaspar, Merletti, Serrano, 
Ca rmona , B a r b e r a Massip, 
Ch inch i l l a , Alonso, Espiga, 
Amado, Martínez, Samof, Ma­
rín (Pascual), Martín, Pache­
co, Torres, Santos, Torres Mo­
lina, Mateo, Arenas, Rodríguez, 
etcétera, etc. 

2 O c t s . 



El xnomeiito político de España. 

DOHL S a n t i a g o 

A11^a se define» 
A stt pro^axna» como á. 

todos» solo le dará verda« 

aera autoridad la consulta 

á la voluntad popular. 

(FOTS. DÍAZ CASA­
RIEGO Y GASPAR) 

Arrll>»« l a reaUlea-
c ia de á o a ^ a n t l a i o 
A l b a en M a c l r U t 
x««mdcBCÍa ¿e l a 4ue 
e l i los i re estadista 
se b a i l a a u s e n t e 
desde l a {ecita del 
¿olpe de Es tado 4ue 
íostaoiró CK España 

l a D ic tad* 
E n l a sUnetas 
f o t o g r a f í a de d o n 
3aa t i a | t o A l b a . ob> 
tea ida en Barce lo ­
n a zecScntemente» a l 
velTeiF i p isar sue le 
espafiol por vez p r i -

d e s p a é s de 
l a r ^ s m&om, aite po­
lítico injostanteate 

pcrse^oido. 

A SU reciente paso por París, el Rey de España 
ha celebrado una entrevista de carácter po­
lítico con don Santiago Alba. 

El haber tenido por escenario dicha entrevista un 
hotel extranjero, en vez de los salones de nuestro 
Palacio Real, y el figurar en eUa la personalidad del 
Sr. Alba, robustecida en el silencio durante seis 
años de Dictadura, fueron circunstancias que pres­
taron á esta consulta un interés excepcional, y la 
hicieron objeto de la máxima atención periodística. 

A semejanza de otros políticos españoles, el señor 
Alba se ha definido también, si más tardíamente, 
con no menor solemnidad que lo hicieran el señor 
Sánchez Guerra, el señor Alcalá Zamora y don Mel­
quíades Alvarez. 

He aquí los puntos capitales del programa del se­
ñor Alba: consulta sincera y escrupulosa al sufragio 
popular; en las Cortes, revisión constitucional para 
renovar pacífica, pero radicalmente, el régimen ac­
tual hasta convertir á la Monarquía en una institu­
ción substantivamente democrática y parlamentaria, 
como la inglesa ó la belga, á cubierto de intrusiones 
del poder personal y de dictaduras de cualquier gé­
nero; depuración de las responsabilidades que la opi-

nión exige; acometimiento rápido del problema eco­
nómico como el más urgente de cuantos tiene plantea­
do España, y reforma de todas las manifestaciones de 
la vida del Estado, en sus aspectos jurídicos, econó 
micos, militares, pedagógicos, regionales y sociales, 
según las normas esbozadas por el señor Alba en sus 
artículos ya suficientemente divulgados por la Pren­
sa, y que le valieron expresiva felicitación del Rey. 

i)os aciertos culminan en la actitud y en la decla­
ración oficial de don Santiago Alba. 

Consiste el primero en el olvido absoluto de agra­
vios y apasionamientos personales. El señor Alba, blan­
co capital de las persecuciones de la Dictadura, ele­
gido como victima de ella desde el primer manifiesto 
del golpe de Estado que le hizo salir de España, no 
ha hecho de su conducta política espejo de rencores 
y venganzas personales. Muy generoso 6 muy hábil, 
el señor Alba se ha olvidado de sí mismo ahora, con 
prudencia semejante á la que le obligó á callar du­
rante los por él llamados «seis años indignos». 

Otro acierto del señor Alba es el reconocimiento de 
que en España no existen hoy organizaciones ciuda­
danas poderosas, ni en la Monarquía ni frente á ella. 
Esta dispersión, que da origen al actual estado de 
confusiones, tiene, sin embargo, la ventaja de ofre­
cer ancho campo á todo intento de constitución de 
una nueva gran fuerza política. 

Ciertamente, nadie puede jactarse en España de 
asumir la representación de una mayoría política... 
Desde luego, la sensibilidad política española, des­
pués de seis años de resignada y forzosa quietud, está 
ahora exacerbada. Pero sin objeto, de una manera 
difusa, incoherente... 

Hacen falta, pues, un hombre, una idea, un pro­
grama, que den cohesión á esas dispersas inquietudes, 
y que sirvan de aglutinante á tantas fuerzas como aho­
ra se esterilizan sin orientación. 

¿Servirán el señor Alba y su programa para fundir 
y concretar esas heterogéneas energías del espíritu 
político español? 

Por lo pronto, la incoherencia y la confusión ac­
tuales en España son precisamente los obstáculos que 
el Sr. Alba estima le impiden, de momento, asumir la 
responsabilidad de un Gobierno. 

Antes de su entrevista con el Rey, el señor Alba re­
cibió la adhesión incondicional y plena de los señores 
conde de Romanones y marqués de Alhucemas. 

El señor Alba ha hecho bien en no conformarse con 
tales concursos para asumir el Poder. Los seis años 
de Dictadura han cambiado muchas cosas, y entre 
ellas el significado de la representación política. 
Hasta 1923, el conde de Romanones y el marqués 
de Alhucemas eran jefes de partidos que contaban con 
muchos diputados y senadores, y eso bastaba para 
suponerles gran fuerza política. 

Pero el golpe de Estado, por la facilidad con que 
los deshizo, sin que nadie se levantara á protestar 
contra el atropello, demostró que aquella fuerza po­
lítica de los viejos partidos era puramente teórica. 
Fruto de una burocracia caciquil y producto mecánico 
de una organización convencional, aquellas actas eran 
sólo documentos oficiales, en los que el pueblo—la 
verdadera fuerza y el verdadero apoyo de un políti­
co—no estaba representado. 

El señor Alba aspira á más amplias colaboraciones; 
quiere formar un gran partido de izquierda monár­
quica que asuma todas las simpatías liberales, é inclu­
so, al llegar al Poder, contar con las colaboraciones cir­
cunstanciales—como coincidencias en problemas de 
interés general—de hombres de los sectores radicales, 
antidinásticos y socialistas, á semejanza de lo que en 
Inglaterra ocurriera repetidas veces en momentos de 
gravedad para el país... 

Grande y difícil empresa, pues, la que intenta aco­
meter el señor Alba. Digna desde luego de su talento 
y de su prestigio actual. Erizada, además, de obs­
táculos, porque para el logro de su idea el señor Alba 
habrá de luchar no sólo con el evidente ambiente de 
republicanismo que existe en España, sino también 
con la resistencia de los más afines: los constituciona-
listas que al señor Sánchez Guerra y á don Melquía­
des Alvarez tienen por hombres representativos. 

Sin embargo, el medio más rápido y claro de obviar 
todos los obstáculos estaría en que un Gobierno—el 
mismo actual—se decidiera á convíicar unas eleccio­
nes generales, sinceras en grado máximo. 

Los políticos ofrecerían al pueblo sus programas, y 
el resultado de las urnas—custodiadas, que no interve­
nidas por un Gobierno neutral—decidiría elocuente­
mente. 

En principio, el programa del señor Alba es tan 
bueno como todos los programas. Pero ya han ¡casa­
do los tiempos en que la Nación se resigna á que su 
porvenir se resuelva en el acuerdo de dos personali­
dades, por muy altas que ellas sean. 

Hace falta consultar la voluntad del pueblo. Y ella 
sola podrá revestir de la autoridad máxima á un hom­
bre y de la máxima eficacia á un programa. 

Sin ese obligado trámite, todos los vaticinios y to­
dos los proyectos no pasan de la categoría de «casti­
llos en el aire»... 

JUAN FERRAGUT 



Hay «u&a 
realidad 
bispámca y 
otra catala­
n a -— tusaxai-
l ista 
y separatis­
ta—-, y se-
¿ÚA el señor 
Cambo» á 
los intelec­
tuales 
correspon­
de la labor 
de desar-
n&ar estos 
sentinnien-
tos anta-
¿ónicosM. 

LA reciente visita del Rey á Cataluña fué un hecho 
expresivo en la política española. Tras de una 
época dilatada de persecución á la bandera y al 

lenguaje catalanes, aquélla ha ondeado libre en mu­
chos edificios. , „ ra -

Decía Gambo, no hace mucho: «Hay en España 
una fuerza que encarna el espíritu castellano y que es 
considerable: la Monarquía. Una acción del Monarca 
podría contrarrestar el espíritu asimilista de la raza 
castellana.» La importancia de Cambó en el cuadro de 
políticos españoles y el relieve que su figura ha adqui­
rido como factor de gobierno desde la caída del Di­
rectorio, mueven á escudriñar su pensamiento ante el 
pleito de Cataluña y Castilla. Cambó se ha mostrado 
hermético ante el requerimiento de los periodistas. 
¿Se sabe lo que piensa después del hecho de 1923? 
En efecto, ningún catalán culto, al que preocupen estas 
cuestiones, lo ignora. A un político de envergadura no 
pueden sorprenderle los acontecimientos. 

jCuál es el problema en su esencial, se interroga 
uno. Cambó responde: «Hay dos realidades: la catala­
na y la hispánica. Son muchos los que no han perci­
bido del problema catalán más que el resultado de la 
acción política. Para éstos el problema eran las campa­
ñas catalanistas, tanto de un regionalismo atenuado 
como del más extremado nacionalismo. Eran los dis­
cursos, las proclamas, los mítines, Ela Segadora, las 
elecciones, las campañas parlamentarias, la Manco­
munidad. Pero ello no sólo no era el problema, sino 
ni siquiera su parte principal. El pleito catalán tiene 
por base única la existencia de \m hecho diferencial 
catalán, de una personalidad catalana inconfundible 
é indestructible, como ha podido ser la de Polonia ó 
Irlanda. La adhesión de los catalanes á ese hecho dife­
rencial y al instrumento de expresión, que es la lengua, 
no fué nunca tan firme como en estos últimos años.» 

Asi como cree en la realidad catalana, que un día 
ú otro tendrá plenaconsagración. Cambó cree igualmen­
te que es un hecho definitivo la existencia de un» reali­
dad hispánica, que será incompleta hasta el momento 
en que el hecho geográfico peninsular llegue á tener una 
expresión política. Ante este doble hecho-—realidad 
catalana y reaüdad hispánica, —c abena, juicio de Cam­
bó, tres soluciones, dos claras y definitivas y una tran­
sitoria: ó considerar estos dos hechos incompatibles, 
lanzándolos uno contra el otro para ver cuál es más 
fuerte y puede destruir al contrario, 6 considerarlos 
compatibles y armonizables, de cuya coordinación pue­
dan salir ambos favorecidos. O, finalmente, la solución 
que ya tantos años dura: ni paz definitiva ni guerra 
declarada. 

La primera solución es como una consecuencia de la 
política asimilista de parte de España y de la política 
separatista de parte de Cataluña. Tan ligadas van estas 
políticas y tanto se ayudan una á la otra, que entre 
los más entusiastas partidarios del asimilismo y los más 
extremados defensores del separatismo ha habido siem­
pre una instintiva y naturalísima simpatía. Es evi­
dente que las virulencias de los que luchan contra el 
hecho diferencial catalán fomentan y estimulan en 
Cataluña el sentimiento nacionalista. 

¿Separatismo? No. No conviene á Cataluña. Aisla­
da, viviría de precario y no tardaría en ser absorbida 
por España ó por ÍVancia, yentre una y otra nación, 
el interés de Cataluña está con España. Cambó quiere 
buscar una solución de concordia. No lanza un llama­
miento á la masa entera de ciudadanos. Sabe que la 
incultura y la incomprensión son factores importantí­
simos para el envenenamiento del problema. Confía 
más en los intelectuales de Cataluña y de Castilla, de 
los cuales éstos últimos, en su gran mayoría, siguen con 
interés y simpatía las vibraciones del sentir y del pen­
sar de la laboriosa región española. Ha observado que la 
máxima aversión á la lengua catalana nace de los cas­
tellanos que hablan y escriben bárbaramente el propio 

U n a fiesta 

sinupática. 

El Profesoraao y •lomnos de U Academia ITURRIAGA-AGa iRRE. remido» 
ew irmtenuA luMt^nete paca celelixar el bii l lante éxito obtenido en laa última* 

oposiciones al Coerpo Pericial de Adoanao, donde ban obtenido 
loa nútnerttm l -2 -3>6-7- l l - l2 . 

idioma. Ha descubierto que los catalanes que mejor es­
criben en lengua castellana son los escritores catala­
nistas. Entre los intelectuales de uno y otro bando 
existe un común denominador cultural. 

Para llegar á la reconciliación política es necesario 
comenzar por un desarme sentimental. Hay que bus­
car la solución española. Reconoce que ha de ser in­
grata y hasta heroica la tarea á la que invita á los in­
telectuales castellanos para preparar e l ánimo del 
pueblo á la aceptación efusiva d e una solución 
armónica del pleito. Cuando se tiene la convicción de 
que los instintos de la masa son contrarios al interés 
de la colectividad en que germinan, la tarea más noble 
de los espíritus superiores es la de oponerse á ellos y 
corregirlos. 

Tres hombres políticos de la España de este siglo. 

representantes de doctrinas políticas y de corrientes 
de opinión diferentes, concluyen persuadidos de la 
ineficacia de la política asimilista: Salmerón, Canale­
jas y Maura. jCuál ha de ser, en definitiva, la solución 
del problema catalán? «En el reconocimiento sincero 
de que tienen los catalanes derecho á conservar su 
personalidad colectiva y de regir con plenitud de atri­
buciones y deberes su vida interior», dice Cambó. 
Y añade: «Esto puede producirse con una España 
unitaria ó con una España federal. Puede ser Catalu­
ña una excepción en el régimen general de España ó 
puede ser parte de un sistema aplicado á todo el Esta­
do español. No han de ser los catalanes los que opten, 
sino los catalanes los que indiquen la solución más fácil 
y hacedera.» 

LUIS E . DB A L D E C O A 

l i l ^ ^M^ tá l 

a e p o p e y a 

del a v i ó n 

"Cruz deíStue w 

El aviador australiano Kíngsford Smith, primer hombre que cruzó por la vía del aire el Paci­
fico, á bordo de su ya célebre "Onr del Sur", en el memorable vuelo Califomia-Aastrafia, y 
que posteriormente realizó el vuelo Australia-Inglaterra, completa ahora, con un vuelo Irlanda-
California, su viaje en torno del mundo. Vencedor del Atlántico por la ruta de Este á Oeste, 
renovando la hazaña del "Bremen", Kíngsford Smith ha completado su épico ciclo. En esta 
fotografía aparece la tripulación del "Cruz del Sur", junto al glorioso avión, poco antes de em­
prender la gran aventura transoceánica. De izquierda á derecha: Van Dy, piloto holandés; 
Kingsford Smith, comandante; Saúl, mecánico irlandés, y Stannagc, radiotelegrafista. (Fot. Vidal) 

crónica 
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••• ÍY l le¿ó el forero! 

Los aficionados del 3 y del 8 mordisqueaban ya 
la colilla de ese puro que únicamente saben fu­
mar ios aficionados á los toros, y que da la tó­

nica de Cómo ha resultado una corrida. Para conocer 
el resultado de un festejo basta con recorrer tendidos 
y graderías á los cinco minutos de terminado, y fijarse 
en el estado de las colillas de puros. Cuando la punta 
se conserva simplemente húmeda, sin escobillarse, pul­
cramente cónica, responde á una corrida sosa, sin al­
teraciones cardíacas, fría, vulgar. El aficionado ha 
chupado de su puro tranquilament«, res tadamente 
hasta agotarle... Cuando la colilla aparece descasca-
rillada, remordida, taladrada por los dientes, se adi­
vina la emoción, la crispación de los maxilares sobre 
el cigarro .. 

Los aficionados del 3 y del 8 mordisqueaban ya la 
colilla de ese puro que únicamente saben fumar los 
aficionados á los toros. Cada punta era una birria, 
porque Bej araño había agotado la emoción. Nadie es-

L A i e raa Ae esta tarde, en la 
Plaxa dle "Madrid. 

Al-

(onao) 

peraba nada ya. Había un toro en el ruedo, y frente 
á |él un mozalbete á quien la afición de Madrid des­
deñaba. Manolito Bienvenida comeiizó la f a«na sien­
do eso: Manolito. Dos ó tres muletazos muy toreros 
tiraron del toro hasta los medios; la franela revoloteó 
por la espalda del torero en un muletazo más, y cuan­
do la gente se ponía de pie para marcharse, con el te­
mor, casi con la seguridad de una f aenita por la cara, 
de aliño, de «pingüí»—^ya he dicho que en la plaza 
había un toro con cinco años y dos respetables pito­
nes—, ManoUto se convirtió en don Manuel. La mu­
leta pasó il lá izquierda del torero para rimar con el 
corazón del artista; se arrancó la res pausadamente, 
y pausadamente la embebió el zagal y tiró de ella 
girando la cintura y templando el engaño á compás 
de la embestida, para dejar en suerte al toro y repe­
tir el muletazo, cerrando más y más la curva de la 
trayectoria hasta dejarse acariciar las piernas por los 
cuernos del enemigo. Y cuando la curva era tan ce­
rrada que había de tropezar con el cuerpo del diestro, 
éste echó el brazo hacia adentro, cargó la suerte con 
la pierna contraria y se despegó al toro con un pase 
de pecho que fué la culminación del bellísimo alarde... 
Y vino aún otra tanda de naturales, y otro pase de 
pecho en el que la mano izquierda de Manuel peinó 
con los nudillos el lomo de la res... Y el pinturero mo­
linete... Y la faena, en fin, que nosotros esperábamos 
y en la que la afición de Madrid no creía... 

(Llegó el torero! Se acabó el «niño de Bienvenida». 
A partir del domingo 22 de Junio de 1930, el Papa 
Negro ha comenzado á ser el padre de Manolo Me-
jías, torero con personalidad definida, que se ha co­
locando en los medios de la Plaza de Madrid para dar 
una lección de buen toreo y para echar á empujones 
á ios derechistas y á los mixtificadores. 

Luis Fuentes Bej araño merece la gratitud 
del pnblico madrileño. No diremos que á él 
se debió la magna faena de Manolo Mejías; 
pero sí, indiscutiblemente sí, l a s veces 
que Valencia II sacudió su apatía y se 
arrimó á los toros. Fueron muy pocas 
veces, porque este torero está agotado y 
ha dado de sí cuanto podía; pero esas ve­
ces se arrimó porque le empujó su paisano. 

VI-
LXJU^TA: 
aííciÓB» v o l u n ­

tad , pondoner y v a ­

lor pura luicer d iez to-' 

reros valientes.— N a d a i 

. Y nada menoa— 

N i :ÑO D E l A PAX.MAS 

d icen ifue está ba jo de forma, 4ne h a perd ido ~ 

e l « i t io_^ 4Aaé d l t i o y 4 a ¿ jonats^.» 

G I T A N I L L O D E T R I A N A . 

ademia de n n ar t is ta excelso, es n n va l ien te . E « t i dcshecko 

á porrazos y cornadas.... T si^ne toreando cada ves mAs cerca 

con o n capot i l lo de e n c a j e 

Oferta espcdal PROPAGANDA 
Combinación de cuorto de bono é precio CKípdonalmenU re­

ducido. A pesor de ello, todos los aparatos y accesorios de 
que se compone, SE GARANTIZAN COMO DE PRIMERA CALI­
DAD, ASI COMO TAMBIÉN SU FUNCIONAMIENTO Y RESULTADO. 

Descripción de los aparatos de qne se compone: 
BAÑERA DE HIERRO ESMALTADO, tamaño 1,70X0,76 metros 

con grifos, válvula y sobrante. 

LAVABO DE PORCELANA ESMALTADA, tamaño 56X41 cm. 
con grifos, válvula, pies ó pofomitlas niqueladas y bastidor de 
hierro para «lar en la pared. 

BIDET PEDESTAL DE PORCELANA ESMALTADA con grifos 
y válvula. 

WATER CLOSET COMPUESTO de lazo de porcelano esmal­
tada, asiento de modera de hayo, barnizado en su color, con 
topes de goma y tomillos pasantes y depósito de hierro fun­
dido completo (sin tubo balante) con tirador de porcelana y 
cadenilla. 

Precio del oiarto de baño completo Pts. 295 
Perfectamente embalado y sobre vagón, Madrid. » 315 

(No se admite devolución de embatafes) 

Prcdos Tcduddisiiiuu; p i n apantos stieltos. SoUcttca precios d< 
otro» irtícolos, catálogos, presnpttcsto i iaíotaes gratis. Precios sin 

cosipcteiida. 

CASA FAUSTO PÉREZ 

MADRID 
V e n t o r a d e l a V e ^ a , <o 

' C a l i a U e r o d e G r a c i a , nd im. S 8 

( C a s a { a n d a d a en 1B98) 

ARTÍCULOS SANITARIOS HAIBUALES DE FONTANERÍA 

X a decimotercera de a1>ono. 

Px^nósticos de tuí oye3f&te. 
Toros de la viuda de Aleas... Villalta, Niño de la 

Palma y GitaniUo, si á estas horas está en condicio­
nes de pisar el ruedo... 

No confiamos en el ganado. Ni en el Niño de la 
Palma. En Villalta, si. villalta dará su tarde, la tar­
de que da siempre, porque nunca le abandonan el va­
lor ni el amor propio. Y muy malos, muy mansos han 
de ser sus toros para que el coloso de Cretas no cíuaje 
BUS muletazos. 

Si sale QitaniUo, á pesar de su estado" de inferiori­
dad, vamos á tener ocasión de saborear la majestuo­
sidad en el toreo. Si—como al escribir estas lineas se 
nos dice— l̂e sustituye Bevertito, auguramos una re­
vancha concreta al gran matador de toros de Alcalá 
del Río. Una revancha que le coloque, en su nueva 
categoría, á la altura que logró cuando actuaba de 
novülero...—BODABALLITO 

MNJfl MflAmyí<TOAm 
Esta Granja es la que cultiva el verda­
dero CONCJO GIGANTE de fSf flRfl en sus 
variedades pardo,blanco y l e o n a d c -

AVICULTURA EN GENERAL (Catálogo s;ratis) 
crónica 



Carabela del ñiío XV, 4ae fitfura en la Expoaici¿n de 
trabajos de la «ente de mar. orjtanixada cu el Centro 

Excorñonlsta de la Barccloneta. 

La tradición. 
marítuiiaL 
de Caitaluna. 
Con motivo de la interesan­
te exposición de trabajos de 
¿ente de mar, se kabla de 
constituir el Mnsieo del 
Mediterráneo. 

TIENE Cataluña una tradición marítima que alcan­
za su esplendor en el siglo xv, y que en los tiem­
pos actuales sé reducé á unos términos lamenta­

bles de modestia. Hoy prepondera la industria. En 
vez de barcos, fábricas. En lugar de levantarse hacia 
el cielo el palo mayor de las embarcaciones, se alza, 
con la misma enérgica verticalidad, la chimenea de 
las fábricas. El marinero sé ha convertido en obrero. 
El patrón, en patrono. 

j<qjuién se acuerda ya de los tiempos en que Cata­
luña se asomaba al mar para verter en él la energía fe­
cunda de sus hombres? 

Parecía que nadie. Pero he aquí que alguien, enamo­
rado de esta tradición que tiene por fondo la belleza 
inmortal del Mediterráneo azul y que se nutre de ha­
zañas portentosas de valor y heroísmo, que se han in­
corporado al libro de la Historia, se cuida de mante­
ner el culto á las cosas del mar, hoy desdeñado con 
una injusticia evidente. 

' Luchando con la indiferencia, la dejadez y la apa­
tía de las gentes de mar, un hombre benemérito, Sal­
vador Miguel Laporta, secundado por entusiastas co­
laboradores, logra reunir en el año 1927 hasta 102 
ejemplares de naves típicas mediterráneas, reprodu­
cidas en ex votos dispersos por los santuarios y ermi­
tas de Cataluña y en navecillas que adornan las hu­
mildes casas de los marineros que en la costa catalana 
siguen viviendo de cara al mar. 

En el Centro Excursionista «César A. Torres», de Ja 
Barceloneta, se ofrece á la curiosidad de los que se 
interesan por esta tradición, esta Exposición que, á 
la verdad, no logra interesar á mucha gente, porque 
Barcelona va desplazándose en sus aficiones hacia 
otras zonas más de acuerdo con sus inquietudes ac­
tuales. 

El señor Laporta y sus amigos no se descorazonan y 
persisten en su propósito. En 1928 y en 1929 se re­
nueva esta Exposición, con mayores aportaciones 
cada vez. 

Y este año la Exposición de trabajos de gente de 
mar se sale de los modestos límites del barrio marinero 
y logra un lugar relevante en uno de los Palacios de 
la Exposición de Montjuioh. 

Alcanza esta vez 356 ejemplares, que rivalizan en 
interés—aparte las colecciones particulares y las apor­
taciones de entidades oficiales—, y por ella conoce 

U n "«axcr', nave ca ta lana del a i ^ o X I I I , «nc f í j o r» en l a ExiKwSci6a de t rabajos Ae l a ^ente de 

J te j i rodacaón de l a Ja le ra 'Stmt Jordí" , de l a ^ o X V . o i r ^ de los notab les t rabajes de l a Jentc de mar, e n f a d o s 

A esta Exposic ión. (Informadte snifica de Gaspar) 

esta generación las características de barcos como el 
uxer, la carabela, el trirreme, la galera, la fragata, el 
bricbarca, el laúd: en fin, de una serie variadísima 
de embarcaciones, de las que poco á poco se va per­
diendo el recuerdo, en estos tiempos de yates de lujo, 
de canoas automóviles, de barcas de pesca movidas 
á motor y de soberbios trasatlánticos, equivalentes 
á ciudades. 

Algunas de las embarcaciones reproducidas en esta 
Exposición—dice un experto en la materia—-nos ha­
blan con sus diminutas quillas, remos y arboladuras, 
de las expediciones de Don Jaime el Conquistador 
—es fama que este Rey se valió de los uxers para des­
embarcar en Mallorca—^y de las que en los siglos xiii, 
XIV y XV hicieron nuestras galeras de combate, pri­
mero á las islas de Cerdeña, Córcega y S îciia; luego, 
á Ñapóles, para establecer en 1440, por designio de 
Don Alfonso de Aragón, un servicio regular de correos, 
sin perjuicio de sostener constantes luchas navales 
con Italia, y, finalmente, si nos hablan también de 
los buques armados en corso por la Generalidad de 
Cataluña para evitar la decadencia del poder marí­
timo que fué su mayor orgullo, con no menor elocuen­
cia demuestran asimismo que no era infundada la 
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maestría del gremio de calafates, que honraron con 
sus construcciones Berenguer Mayol, Bertrán Sala y 
Pedro Amigó en el siglo xv, y cuyas enseñanzas, por 
estudio ó intuición, siguen en nuestros días José Vieta, 
de Blanes; Felipe Riera, de Masnou; Baldiri Barnés, 
de Lloret; Benlliure, del Cabañal; Foteza, de Mallorca; 
Ignacio Socías, José Albertí, Joaquín Rovira, Juan 
Mateu, Luis Vil y tantos otros que han llevado esa 
clase de construcciones á un grado de perfección ad­
mirable. 

Como consecuencia de esta Exposición, se trata de 
4ograr un resultado práctico digno del mayor interés, 
para que no todo quede en una exhibición de carác­
ter pintoresco y espectacular. Atraída la atención de 
la gente hacia las cosas del mar y renovado el culto 
á las tradiciones marítimas, se intenta constituir en 
el recinto de las Atarazanas—donde estuvo el astille­
ro civil más antiguo del mundo—un Museo del Medi­
terráneo. La inminente reforma que va á realizarse 
en esta zona ciudadana, al hacer desaparecer de ella 
los cuarteles que hoy ocupan aquel lugar histórico, 
presta una oportunidad que no debe desaprovecharse, 

BEAULIO S O L S O N A 



Cristóbal Colón, ¿loria catalana. 
Xln Itisioriadoi^ pei^ttano» don Lit is de Tllloa» descubre el or igen 

cataláit de Colon. — E l ¿ran navegante esttá^ra en Amér i ca antes 

de 1491», 

y sn se­

c r e t o es 

d e s c u -

Merto al 

c a b o de 

e n a t r o 

lardos si«> 

glos* 

I A tesis dlc 
don Luis de 
mioas 

eL e s t u d i o del 
descubrimien­
to de América 

y de la nacionalidad 
de Cristóbal Colón es 
objeto desde h a c e 
tiempo de las más pa­
cientes investigaciones poi ¡jal­
de historiadores españoles y ex­
tranjeros. Cada día se afirma 
más la convicción de que Co­
lón no fué gehovés, y ha sido, 
entre estos eruditos investi­
gadores, un ilustre historiador 
peruano quien ha arrojado más 
luz sobre el misterio del descubrí 
miento y de la verdadera patria 
del descubridor. Don Luis 
UUoa, una de las más altas 
mentalidades de América, 
director que fué de la 

El ütutr* bistorfador 
pcnukiM» iian L«i« de 
Ullo», •orprendido 
por nuestro foto— 
^ • t o cB el mo-
loente e n 4<>c, 
aonltadlo por 
áiatininii» y cal<a 
«•posa, ordlena sui 
traI>ajos de iavcctl-
$ac2ón e n muestro 
A r c k i V o Hút(&rii 
NacionaL 

l 

f. 

e^^o^rvAA^OX: pyiaX'4,/*vya%tf^ 

^ o/ 
Reproducción de dos capítulos de las conclusiones firmadas en Santa Fe por los Reyes Católicos, con fecba l7 
de Abril de l493 . £ B este documento se otorgan á Colón títulos y recompensas "por lo 4ue ba descubierto en las 

ntares oceanas" y en vista del viaje 4ae "atfora, con el ayuda de nos", babía de entprender por tales mares.^ 

Biblioteca Nacional de Lima y autor de muchos tra­
bajos sobre historia del Perú, en especial geográficos, 
después de veinticinco años de investigaciones en el 
Archivo de Indias, de Sevilla, y en los de Simancas, 

Histórico de Madrid, Museo Británico, Bibliote­
ca Nacional de París, etc., ofreció al público 

el resultado de sus largos trabajos en una 
obra interesantísima: Colom, catalán. La vraie 

genesede ladecouveriede l'Amérique (París, 1927). Libro 
que puede ser calificado de revolucionario en Historia, 
pues viene á destruir muchas leyendas y á resolver en 
términos irrefutables el problema de la génesis del des­
cubrimiento, tan discutido desde los tiempos de Hum-
boldt y D'Áyezac, ha despertado expectación en el 
mundo científico y ha abierto un cauce nuevo á la 
investigación histórica. Por si esta obra no fuera sufi­
ciente, han venido á continuarla y completarla con 
nuevas aportaciones y documentos su libro Xristo-
Ferena Colom, Fernando el Católico y la Cataluña espa­
ñola; su conferencia en la Sociedad Geográfica de Pa­
rís, y otros trabajos, que fortalecen la tesis del Colón 
catalán y rehacen totalmente su historia y la de su 
inmortal hazaña, con lo cual la figura del insigne his­
toriador americano, acometedor" de tan magna empre­
sa, ha adquirido, tanto en Europa como en América, 
un extraordinario relieve, siendo sus trabajos seguidos 
con vivísimo interés y habiendo alcanzado últimamen­
te en el Congreso de Historia Hispanoamericana, de 

Sevilla, un éxito completo. 
Por eso, al saber su estancia entre nosotros para 
continuar sus estudios en el Archivo Histórico Na­
cional, nos hemos presentado á él con el objeto 
de poder ofrecer á los lectores de CEÓNICA una 
3Íntesis de su gigantesca labor. 

LA HISTOEIA DEL PREDESCtJBBIMIENTO 

—La primera traza histórica que de Colón 
.se halla—nos dice don Luis Ulloa—no es 
genovesa ni gallega, ni corsa ni griega, sino 
la de un corsario que aparece en las cróni­
cas de la época como pariente ó relaciona­
do con el corsario almirante á servicio 
de Francia, Guülaume Casenove-CouUon. 

Este pariente misterioso del viejo corsario 
no es sino Joan Colom, un catalán, 
a n t i g u o rebelde contra el Rey 
Juan II durante la revolución ca­

laña de 1460 al 70, que entra al ser­
vicio de Garlos de Viana casi niño y 
después de Renato de Anjou, y lucha con-

er^tiica 



tra el monarca aragonés. Vencida 
aquella rebelión, Juan Bautista 
Colom sigue por el Mediterráneo 
en compañía de otros corsarios 
catalanes, hasta que en 1473 se 
une al viejo Casenove, y con éste, 
en 1476, ataca un convoy de na­
ves, precisamente genovesas, jun­
to al cabo San Vicente, en Por­
tugal, naufragando su barco y 
salvándose Colom á nado. Poseí­
do de un espíritu místico, renun­
cia entonces á la vida de corsario 
y se lanza á las más grandiosas 
aventuras. Parte á Inglaterra y 
Dinamarca, donde ee une á una 
expedición enviada á Islandia y 
Groenlandia en 1477. Parece que 
se separa allí de los daneses, que 
regresan á su país, originando 
este viaje la leyenda de Joannes 
Scolvus (Juan Colubus), que no 
es otro que Juan Colom. Este si­
gue por las costas del Labrador 
y d e Terranova, seguramente 
hasta las Bermudas. Algo debió 
conocer del hoy Canadá y los Es­
tados Unidos hasta Florida, yen­
do á parar, arrastrado por una 
de esas tempestades tan frecuen­
tes en esa zona, á la costa sep­
tentrional de Santo Domingo, 
donde desembarca para aprovi­
sionarse y reparar su nave, y 
donde tiene conocimiento de la 
región aurífera de Cibao. Entu­
siasmado con este hallazgo, regresa á Europa, 
siguiendo en parte la corriente del Qulf Stream, y arri­
ba á las Canarias. Es á esto á lo que llamo yo el pre-
descubrimiento. Colom entonces tiene poco más de 
veintiocho años. 

EL SECRETO DE COIXJM.—LOS SEIS AÑOS QUE LOS REYES 
EETBASARON EL DESCUBKIMIBNTO DEL NUEVO MUNDO 

—Colom resuelve proponer el descubrimiento y con­
quista de aquellos países á un príncipe ó señor pode­
roso, y se dirige, desde luego, al duque de Medinacelli, 
yerno del príncipe Carlos de Viana. El duque, decidido 
á asociarse con él en esta gran empresa, arma en el 
Puerto de Santa María una flota de cuatro naves; 
pero como estos prepaíativos despiertan los recelos 
de Isabel y de Fernando, y, por otra parte, Colom con­
sidera necesario tener por base del descubrimiento las 
Canarias, de las que se han apropiado los Reyes Cató-
Ucos, el de Medinacelli decide enviar á aquéllos á 
Colom. 

—jY por qué éste se presenta á los Reyes como 
extranjero? 

—^Porque era más fácil que así le atendiesen, que 
declarándose catalán y descubriendo su rebeldía. Aun 
así, Fernando el Católico desconfía siempre del gran 
marino, por sospechar ó conocer su verdadero origen. 
Esto expUca que los reyes excluyesen desde 1496 á 
los catalanes, así como aragoneses y valencianos, de 
toda expedición á América, y que Bobadilla, agente 
de los Reyes, persiga y encadene á Colom como á un 
rebelde. Esta exclusión dura dos siglos y es la cláusula 
negra del testamento de Isabel. 

—¿Tardó, efectivamente, seis años Colón en conven­
cer á los Reyes para emprender el viaje? 

—Este retraso es consecuencia de la irreductibi-
lidad del navegante, quien, seguro de lo que ya ha 
descubierto, pero sin querer revelar su secreto, se man­
tiene inflexible é intransigente, exigiendo á los Reyes 
el virreinato, el almirantazgo, una parte de las rentas 
y otras prerrogativas, que harán de él un verdadero 
soberano de las nuevas tierras. Tales limitaciones de 
su soberanía no pueden aceptarlas unos Reyes como 
aquéllos, tan ávidos de poderío y de dinero, que ex­
pulsan á los judíos y moriscos ó los mandan al tor­
mento y á la muerte, sin tener luego ningún escrúpulo 
con sus bienes. Así, pues, llega un momento en que 
prefieren dejar marchar á Colom para Francia, ya 
que no pueden arrancarle su secreto; pero al ir á re­
coger aquél á su hijo Diego en Huelva, pasa por la 
Rábida y encuentra allí á Fray Juan Pérez, antiguo 
confesor de la Reina y hombre que inspira ciega con­
fianza á Colom, hasta el punto de revelarle éste algo 
de lo que tan celosamente oculta, lo cual determina 
la marcha del buen fraile á Granada, en cuyo sitio 
están empeñadas las tropas de los Reyes. 

LAS RAZONES QUE CONVENCEN Á LOS MONARCAS Y LAS 
JOYAS DE LA REINA ISABEL 

•—Fray Juan Pérez habla con la Reina, á la que des­
cubre la verdad, y esto lo prueba que en la escritura he­
cha entre ambas partes en 17 de Abril de 1492 intervie­
ne fray Pérez, y que ella se refiere á alguna satisfacción 
á Colom por lo que había descubierto en la mar oceana. 
Aparte esto, el trazo de la costa de la isla Española -
(Santo Domingo), hecho por mano de Colom en 1492, 
que usted puede ver aquí, no deja lugar á duda. Ade-

Hc «4«í mn docunento de inUwéw extraordinario, como pmeba í favor JU la ««oría d«I •H«d«««.l.>S»i^.t> T_- j j , ^ . 
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Colón en en primera visita i dicha iala. (Fots. Oronoz) 

más, Colom declara, en documentos que recientemente 
he encontrado, que coinenzó el descubrimiento á edad 
de veintiocho años, esto es, en 1477, sin auxilio pecu­
niario ni material de los reyes, mientras su hijo Diego 
afirma que su padre, antes de embarcarse en 1492, 
dejó á los Reyes un aviso, un secreto y una relación de 
la tierra adonde iba. Estos documentos son lo más 
importante que jamás se ha encontrado sobre el des­
cubrimiento de América, y revolucionarán totalmente 
la historia de ^ e gran hecho. 

—j Y esa historia de las alhajas de la Reina, que tuvo 
que empeñar para sufragar los gastos de la exi)edición? 

—Es otra de las tantas fantasías é invenciones de 
los cronistas cortesanos. Su falsedad ya ha sido com­
probada por varios historiadores españoles. ¿Cómo era 
posible aidmitú- tal hipótesis cuando un solo vestido 
de la lujosa Reina valía más que las naves de la expe­
dición? 

EL TESTAMENTO AUTÉNTICO DE COLOM, QUE HICIERON 
DESAPARECER, Y DONDE DEBÍA ESTAR LA CLAVE DEL 
ENIGMA 

—La historia del descubrimiento está hecha por los 
primeros cronistas á gusto del Rey Fernando, á quien 
le convenía que Colom siguiera apareciendo como ex­
tranjero, para negarse á cumplir lo pactado con él. 
Está probado que sobornó á Américo Vespucio y á 
Alonso de Ojeda, que habían sido amigos y servido­
res de Colom, los cuales falsificaron documentos y 
reemplazaron los auténticos con los falsos. Así, entre 
otros, el testamento apócrifo de 1498; las crueles ins­
trucciones á Pedro Margarit en 1494, etc., etc. Ves­
pucio, además, inventó sus Cuatro navegaciones para 
hacerse pasar por descubridor. 

—jY cómo Colom también ocultó su origen á sus 
propios hijos y la noticia de su primero y misterioso 
viaje? 

—Puede que sus hijos, por lo menos Diego, lo su­
pieran, y les conviniera ocultarlo por cuestión de he­
rencia; pero, de todas maneras, esos secretos debieron 
quedar consignados en el testamento auténtico de 
1502, y ésta fué una de las razones por las que, sean 
Fernando y Vespucio, sean más bien ciertos herederos 
de Colom, lo hicieron desaparecer. 

jLA LEYENDA DEL <(PILOTO DESCONOCIDO»? 

—Esta es otra de las invenciones que alrededor déla 
vida del gran nauta se han levantado. Esta de Alonso 
Sánchez no es sino la desfiguración tendenciosa del 
predesGubrimiento hecho por Juan Colom; pero había 
que inventar ese falso héroe para poder decir que Colom 
mintió á los Reyes y explicar con esa mentira la extra­
ordinaria frase de las Capitulaciones del 17 de Abril 
de 1492, donde alude á lo que había descubierto en la 
mar oceana. El testimonio de Castellanos y Jiménez 
de Quesada, el de Barrantes, Maldonado y otros, así 
como las pruebas cartográficas y diversos testimonios 
auténticos «oficiales», que reproduzco en mis obras 
sobre Colom, no dejan lugar á dudas. Y los dos que he 
descubierto recientemente, de Colom y su hijo, á que 
antes me referí, son formidables y bastan. 

COLOM, CATALÁN.—'ALGUNOS ARGUMENTOS 
BLES. 

IRREBATI-

— ĵEn qué basa usted el origen catalán de Colón? 
—En muchas razones. Colom no podía ser genovés; 
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no sabía el italiano; en cambio, hablaba el castellano 
desde niño, y su lenguaje ofrece muchos catalanismos. 
Xristo-Ferens es un equivalente de Juan Bautista, y 
este nombre, que es el suyo, lo da á Puerto Rico. El 
nombre de su padre y del Rey catalán, Jaime, lo da á 
Jamaica. Colom exige que las capitulaciones sean he­
chas no sólo con la corona de Cstótilla, sino con Cata­
luña y Aragón, y así lo sostiene su hijo Diego en el 
pleito contra el fisco. Por otra parte, la aotitud de los 
embajadores de Genova en Barcelona, en Mayo de 
1493, cuando regresa Colom de su viaje, es bien elo­
cuente á este respecto. En el oficio de feUcitación que 
dirige en 1493 la Señoría de Genova á los Reyes Cató­
licos no existe alusión alguna á que fuese genovés el 
descubridor; las alegaciones hechas por dos pretendien­
tes italianos durante el pleito sobre el mayorazgo de 
Colom en el siglo xvi, en cuyo pleito ninguno de ambos 
es de Genova y uno trata de adjudicarse el nombre y 
el escudo de los Colom catalanes, bien claro lo demues­
tra; pero si esto no bastase, ahí está la información 
hecha en Madrid en 1591, con testigos genoveses, y 
presentada en ese pleito por el pretendiente italiano 
Baltasar Colombo, según la cual el descubridor del 
Nuevo Mundo no fué genovés. La tesis genovesa se 
basaba, además, como único fundamento serio, en el 
seudotestamento de 1498 y su imaginaria Real Con­
firmación; y una vez comprobada la falsedad de estos 
papeles, toda ella viene por tierra. He demostrado ple­
namente en SevUla que son papeles falsos. 

EL LINAJE DE LOS COLOM. 

LOS CASANOVA. — COLOM 

—La verdadera familia de Colom fué una familia ca­
talana que comprendió diversas ramas: los Colom-Ros, 
los Colom-Monrós, los Colom-Alós, los Colom-Marimón, 
los Colom-Casanova, etc. De ahí sus diversos escudos 
de armas. Está comprobada la existencia de varios 
Jaime y Juan Colom durante esta época en Cataluña, 
y habría podido yo proceder á identificarlos con el 
descubridor y su hermano, con mayor derecho que 
lo han hecho otros con los genoveses Cristóforo y 
Giacomo Colombo, no haciendo esos historiadores sino 
repetir servilmente la versión de Angleria, á título de 
que era cronista oficial, cuando éste era precisamente 
motivo para negarle fe. Pero he querido proceder con 
la mayor prudencia, limitándome á demostrar la «a-
talanidad de Colom. Ahora, sin embargo, puedo ir 
más allá. 

— ĵCree usted haber dado con la familia Colom? 
—Así lo creo firmemente. 
—¿Da usted por terminadas sus investigaciones so­

bre tan interesantísimo asunto? 
—No. Las continúo, y espero encontrar nuevos do­

cumentos que me den toda la historia de esa familia; 
pero los por mí encontrados son ya tan decisivos y 
echan por tierra tan rotundamente la tesis genovesa, 
que con-sidero un deber del Gobierno español exigir 
del italiano que los dos concurran ante un Tribunal 
de sabios extranjeros para que quede de una vez re­
suelta la cuestión. Yo estoy, por mi parte, dispuesto 
á indicar al Gobierno de España cuantos documentos 
demuestran que Colom n o fué genovés, y sí ca­
talán. 

SALVADOR V A L V E R D E 



Acción íeanenina en Catalnfi 

Cl As i lo -Cuna 
del ^ i f i a JesúSf 
en Barcelona. 

t A. señora marquesa de Castell Florit es una de las 
figuras que más sobresalen por su prestigio y ab-
n^ación. 

Asi, pues, no es de extrañar que por sus altos mé­
ritos haya sido siempre elegida para presidir Asocia­
ciones de caridad cristiana y muy femenina. 

Actualmente la marquesa es presidenta del Asilo-
Cuna del Niño Jesús y de la Liga Contra el Cáncer. 

Posee la banda de María Luisa y la Gran Cruz de 
Beneficencia, como premio de sus desvelos y traba­
jos por los desdichados. 

Conocedora de las necesidades de todos, y sabiendo 
cuánto se quiere y respeta en Barcelona á la mar­
quesa de Castell Florit, he creído deber mío visitarla 
en nombre de CBÓNICA y hacer que personalmente 
me explique la labor que realiza el Asilo-Cuna." 

Cabellera blanca y suave; sonrisa dulce y atracti­
va; ademanes llenos de nobleza y de ternura; tal es 
esta dama, toda aristocracia y bondad. 

Después de haber estrechado con respeto afectuoso 
la mano de la marquesa, me apresuro á interrogarla: 

—¿Es usted española? 
•—Por mis padres, sí: eran bilbaínos; pero yo nací 

en Inglaterra. 
Poco después de nacer yo, mi madre enfermó, y 

los médicos le indicaron la conveniencia de trasladar­
se á un clima más favorable á su salud. Con este mo­
tivo volvimos á España, y nos establecimos en Bar­
celona. 

Desde entonces resido aquí; y aunque no soy cata­
lana, me he identificado completamente con el espí­
ritu de esta hermosa región. 

Como usted sabrá, soy presidenta del Asilo-Cuna. 
Hace ya treinta y siete años que presido esta Socie­
dad. Cuando me hice cargo de ella estaba por com­
pleto falta de recursos, de tal modo, que parecía im­
posible que pudiera seguir sosteniéndose. 

Me propuse salvarla, y dediqué todas mis energías 
y mis entusiasmos á ella, organizando tómbolas, con 
tan buen resultado, que de la primera solamente ob­
tuve quince mil duros. 

A los pocos meses ya tenía unas ciento setenta y 
cinco mil pesetas. Entonces, de acuerdo con la Junta 
de Damas, decidí comprar una casa, para que asi los 
pequeñuelos tuviesen su hogar propio. 

Justamente enfrente de nuestra sociedad se ven­
día un palacio artístico y hermosísimo, y nos apresu­
ramos á adquirirlo. 

Allí estamos desde entonces, cada día más satisfe­
chas de nuestra instalación. 

Sin embargo, no vaya usted á creer que soy yo sola 
quien trabaja en pro de esta institución. Me ayudan 
muchas damas, y entre las que más se distinguen por 
su interés y su labor he de citar las siguientes: 

Vicepresidenta, Excma. Sra, D.» Rosario R. de 
Señet; secretaria, señorita Dolores Sert (que, por cier­
to, es hermana del pintor Sert); tesorera, señora de 
Benacho, y la señora viuda de Carral. 

La institución se sostiene por medio de fiestas, li-

U n a Ae laa sa las del AsUo-C«i i>a.—£a el centro» una p la ta fo rma At Jate^oo» y ea torno 4 e l la lea Iwtncea-allla 
para los n i Sos 4 a c a n a andan eon difícaltadU A l i neadas Jnnto ü l as paredes» las canas de los m i s pcqae&os. 

£ s l a hora de i ñéd iod ia» -- Sentados ante las mesas de l comedor, los marorc í tos a^oardan l a l legada de l as 
mon j i tas «ne h a n de servir les el a lmnenío. (Isformadfo griflca de Mcrictti) 

1 * i los t rc maritnesa «U F lor i t expl ica el <t»n-
c ionamiento del A« i l o -C«na á aaes t ra env iada especial , 

Camtea Fernández de I<ara. 

mosnas y suscripciones. Son muchos los niños que 
acuden diariamente; pero, á pesar de ello, nunca nos 
encontramos faltas de recursos; siempre tenemos lo 
suficiente. 

El Asno-Cuna se fundó para ajaidar á las madres 
que tienen que ir á trabajar y no tenían lugar donde 
dejar á sus hijitos mientras ellas ganan el pan. 

La institución es hermosa. En ella quedan los pe­
queñuelos durante todo el día, y están perfectamente 
atendidos. 

Son monjitas las que cuidan á los niños; pero esto 
no quiere decir que el Asilo-Cuna sea una institución 
religiosa; no, de ninguna manera. Pertenece solamen­
te á las damas que integran la Asociación, y el día que 
así lo deseara la Junta, por mayoría de votos, po­
drían substituirse las monjas por enfermeras ó asis­
tentas; en esto no se ha pensado hasta ahora, pues 
estamos muy contentas con las monjas, que cumplen 
como verdaderas santas. 

Es demasiado delicada la misión de cuidar á los 
hijos de los demás para que se pueda confiar á cual­
quiera. Y, además, no crea usted que el trabajo que 
tal cuidado requiere sea fácil, ni mucho menos. 

Diariamente acuden más de trescientos niños al es­
tablecimiento. AUi se quedan todo el día. Los hay 
de todas las edades, desde los de quince días hasta 
los de siete años. El Asilo-Cuna corre con todos los 
gastos de la manutención, y la madre no tiene que 
dar en absoluto un solo céntimo. 

Generalmente, los niños están allí hasta las ocho 
de la noche, pues tan pronto como las madres salen 
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de los talleres ó de las fábricas se apresuran á reco­
gerlos, ansiosas, como es natural, de volverlos á en­
contrar. 

Una vez á la semana acude el médico y pasa revis­
ta á la pequeña tropa. 

También á la hora de comer asiste alguna de las 
damas de la Junta, para presenciar la comida de los 
niños y probar por sí mismas los platos antes de 
que les sean servidos. 

Como puede comprobar, no nos descuidamos en lo 
más mínimo, y siempre el Asilo está atendido perfec­
tamente y perfectamente vigilado... 

Después de esta conversación, y en compañía de 
la ilustre dama, visitamos el Asilo-Cuna. Es realmente 
emoeionante ver á tantos pequeñuelos cómo allí en­
cuentran no sólo refugio y amparo, sino también, y 
sobre todo, cariño. 

Todo está limpio; todo reluce; los niños están gor­
dos, sanos, sonrosados. 

Aquí sonríe uno, satisfecho de la vida...; más aUá, 
otro golpea con sus manecitas los brazos del siUón 
donde está sentado...; im gracioso pequeñín se ade­
lanta hacia nosotras y nos tiende sus bracitos... 

...Y al contemplar la obra de bien que realizan las 
damas, presididas por la marquesa de Castell Florit, se 
percibe, anticipada, la visión de una Humanidad más 
perfecta y más justa: de la Humanidad que desde 
lo alto de su Cruz y de su martirio vislumbró al tra­
vés de los milenios el Redentor... 

CARMEN FERNANDEZ DE L A R A 



AlicaiiLtc y muB ficstam» tm. 
l a "semana grAnJke**, Ae San Joan 

á San Pedro. 

ce L e s Fo^ttei-es d e 
S a n ClmaúiiL'' 

esPAÑA es, sin duda, uno de los países donde la 
tradición se muestra más hondamente enraiza­
da. Tradición polifacética, que para prarcibirla 

en todas sus modalidades obliga á circular por todas 
sus regiones y detenerse en aquellas ciudades que ofre­
cen al viajero sus singulares características y costum­
bres de genuino sabor local. Y así como Sevilla se 
manifiesta con su Semana Santa, y Valencia con sus 
«fallas» de San José; con la feria de San Fermín, Pam­
plona, y Zaragoza, con la del Pilar, y con la de San Isi­
dro, Madrid, etc., etc., Alicante, la encantadora ciu­
dad levantina, la bella perla mediterránea, celebra su 
«semana grande» de fiestas, comprendidas de San 
Juan & Sa» Pedro, cuyas sobresalientes característi­
cas, que sirven de apoyo—^por decirlo así—& los de­
más festejos, son las típicas «fogueres». 

La tradición hace—como en otras poblaciones, es­
pecialmente de Levante—que el solsticio de verano 
sea celebrado en Alicante rindiendo un fervoroso cul­
to al fuego: esto se practica con gran entusiasmo, mez­
cla de misticismo y de furor meridional. 

Alicante, la sultana agarena cuyos pies reciben la 
caricia sensual é infatigable de las aguas eternamente 
azules del «Mare Nostrum», despierta esos días, arre­
batada á la serenidad habitual de su diario vivir por 
la zar&banda estrepitosa de truenos horrísonos y alga­
rabías de un sano gozo popular, como poseída en 
trances de un agudo histerismo, ofreciendo, amorosa, 
en su desperezo, su regazo—donde el calor de la hos­
pitalidad se ha prodigado con sin igual derroche—al 
forastero... 

El pueblo alicantino, de sensibilidad artística extre­
madamente temperamental y agudo sentimiento es-
teticista, logra dar á todas las manifestaciones de sus 
actividades, desplegadas alrededor de este período de 
fiestas, matices y reflejos de aquellas especiales carac­
terísticas que le distinguen, el tatuaje de la más pura 
estética y el enmarcamiento adecuado en el egregio 
recinto del Arte... Así, «les fogueres de San Cftüan» 
ofrecen á los artistas alicantinos un motivo para lucir 
sus dotes de creadores de belleza, y al pueblo ocasión 
propicia para «destaparse» y exhibir su agudo ingenio; 
ese ingenio meridional, á veces cachazudamente zum­
bón y «terriblemente» zaino. 

Tal fervor y entusiasmo ponen los alicantinos en 
alcanzar el máximo esplendor en la fiesta de «les fo­
gueres», que para las Comisiones de «foguerers» no tie­
ne valor el reposo si después de la diaria jornada de 
trabajo una necesidad de la «foguera» les reclama el 
resto de su vigor físico, ni el sacrificio económico tie­
ne limites en todos y cada uno de los alicantinos... 

«... / Ghe, cobraor; pera la semana que ve ajmiiiem un 
quinsetet mes; avore si mos Iluim enguañ y U ckafem 
la guitarra a la foguera d'ahí d'arrere h, exclama algu­
na comadre entusiasmada por la «foguera» de su ba­
rrio. Y este entusiasmo, lo mismo se percibe en la mo­
rada del pudiente burgués, traducida prácticamente 
con la dádiva espléndida arrojada á la bolsa del co­
brador, que en el humilde hogar del jornalero, quien 
también deposita en ella su óbolo semanal represen­
tado en unas cuantas raonedas de cobre... Y el 24 de 
Junio..., cinco, ocho, diez, quince mil pesetas que ha 
recaudado la Comisión de un solo distrito, según la 
potencialidad numérica de vecinos y la económica de 
éstos. 

¡Veintiséis bandas de música—^tantas como «fogue­
res»—, reunidas todas ellas frente al Ayuntamiento-
magnífico edificio d; auténtico estilo barroco—hicie­
ron su entrada oficial en la población, desfilando por 
todas sus arterias hasta llegar frente á su «foguera»' 

Noche de San Juan, noche de aquelarre aüeantino, 
en que como si satánicas brujas pendientes de hüiUos 
mvisibles prendidos de cada una de las estrellas con 
que se adorna en su eterna coquetería el nítido é in­
comparable cielo de Alicante, vagaran enloquecidas 
por el espacio, ahuyentadas por el polvillo ígneo y la 
densa humareda de acentuadas sinuosidades, expe­
lidos de una estruendosa ph-otecnia demoníaca en todo 
su espeluznante fulgor... 

Alicante, en su noche de San Juan, dispuesta á man­
tener continuamente tensas las fibras sensoriales de 
cuantos forasteros acuden á ver revivido en ella un 
suceso de la Historia; desde el macho del castillo, si­
tuándose en lo alto del Benacantil, allá abajo, en lo 
hondo del monte y de la noche, aparece la ciudad en­
vuelta en llamas como si, nueva Koma, .se hubiese 
cumplido el mandato brutal de un bárbaro Nerón... 
Son las ((fogueres» que arden entregadas en feliz des­
posorio al dios purificador... 

Irfu hotaeras At Saxt Joan. (Dümfo d* Roberto) 

La afluencia de forasteros es en número incalcula­
ble: cuarenta, cincuenta, sesenta mil. Por doquiera se 
ven, simidando monstruosos reptiles, con matrículas 
que delatan su registro oficial en las más apartadas 
provincias, interminables filas de automóviles, don­
de, á falta de alojamiento en hoteles, fondas y pensio­
nes, vense obligados á pernoctar muchos de sus ocu­
pantes, convirtiendo á la bella y señorial capital 
cosmopolita en un fantástico y descomunal garaje al 
aire libre... 

Y por las tardes, cuando el sol espía atento un des­
cuido de la ciudad para libertarse de su prisión unos 
momentos, en las rientes horas vespertinas, y al final 
de las fiestas de los toros, gustan indígenas y foras­
teros del obligado desfile de carruajes por la Explana­
da, y abigarradas muchedumbres de peatones da el asal­
to á los andenes centrales del famoso paseo, cobiján­
dose bajo los arcos de las palmeras que le adornan 
y le dan fama, y de cuyos cimbreantes talles penden 
rumorosos brazos con abandono de elegante negligen­
cia oriental. Palmeras que hacen su oferta al mar 
latino, celosas, tal vez, del triunfo alcanzado por el 
magnífico «Club de Regatas» ganado á sus caricias, 
que semeja, altivo y majestuoso, un fantástico bac-
calüo para recreo y regalo de príncipes del Islam,.. 

La perla levantina, engarzada entre límpidos cla-
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robscuros azules; Alicante la bella, la de la Costa del 
Sol, la costa de oro; la que por sus incontrastables va 
lores lograra hacer nimbar de gloria la cabeza de uno 
de sus preclaros hijos, su poeta y cantor con fortuna, 
Gabriel Miró, cuyo nombre ha inmortalizado, supo 
también de un poeta norteño, Wenceslao Fernández 
Flórez, arrancar estas notas á la lira en su honor: 

«... Ya sé dónde se refugia la Primavera cuando el 
Invierno baja del Norte como un wiking depredador 
para invadir Europa. En lo alto de la Aitana planta el 
frío su estandarte blanco de nieve; pero entre la Sie­
rra y el mar, en su pequeño fondo delicioso, la Prima­
vera triunfa. En la pérdida periódica de su reino, ella 
conserva su retiro leal, diminuto y completo, donde 
guarda todas sus exquisiteces vernales; su esenciero 
está en paraíso de Busot, olorosa á pinos y á jazmín; 
en los dátiles de Elche, sus bombones de oro; la pul­
cra y cómoda casa en Alicante. Y en los días en que 
es más rabiosamente cruel el imperio de su enemigo el 
Invierno, ella se burla amablemente, fingiendo que 
una gran nevada abruma los almendros innumerables 
de su vega... 

Porque es la casa de la Primavera, todo Alicante tie­
ne ese calor dulce, amable y blando de un regazo de 
mujer.» 

ÁNGEL MARTÍNEZ 
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Anverso y reverso de SevÜlau 

]La SevÜbiL 4 i i e ^»^Ka 
y lai S e v i l l a 
^ « e «ifcre. 

mis^e^Jbles. 

GrranJLe^&aus y m i s e - ' 
Ttsks de ixna fxtttura 
^ a n c i u d a d . 
I ^ J EGAR á estas alturas que Sevilla ha sufrido eü 
I ^ . los últimos veinte años una asombrosa trans-
/ formación y que camina á pasos gigantescos 
hacia su conversión en una gran ciudad, sería tan pue­
ril como injusto Pero no por ello hemos de dejar de 
salir al paso de los optimistas exagerados, de los infi­
nitos Panglos indígenas y forasteros, cultivadores del 
tópico y del lugar común, que se han empeñado en 
propalar por el mundo una leyenda tan falsa como 
perjudicial que presenta á la famosa capital andaluza 
como una sucursal del Paraíso, donde sólo existen 
bellas mujeres, jardines de ensueño y encantadores 
rincones cu ajados de las más lindas leyendas que ima­
ginaciones de poetas pudieran idear Hay que desvir­
tuar esta visión falsa de Sevilla, que puede dar lugar 
á decepciones lamentables, ya que la Ciudad de la 
Gracia, como la apellidara el malogrado Izquierdo, no 
necesita para nada de esa estúpida propaganda de 
agencias de viajes para cautivar el ánimo de los más 
exigentes visitantes Ya van siendo muchos artículos 
los que se publican en un sentido laudatorio, y que por 
fuerza van á terminar por resultar monótonos y por 
no atraer á nadie No todo en Sevilla, amigos escrito­
res, es su cielo eternamente azul, rnujeres tocadas con 
airosas mantillas, doradas cañas de manzanilla. Se­
mana Santa, Cristos sangrantes, Vírgenes dolorosas y 
esperanzadas, coplas, amores trágicos, novios que pelan 
la pava en la reja y otras cosas por el estilo. Porque 
la verdad, la única verdad, es que todo esto pasó á 
la Historia hace mucho tiempo, excepto la Semana 
Santa, que gana en esplendor cada año 

Bien se nos alcanza que al divulgar esto vamos con­
tra lo tradicional, pero no nos importa Lo que precisa 
es que la juventud reaccione en todo sentido contra las 
mentiras convencionales Y una de las mayores es 

Azrmlw S a l a c í o c e v i l l a n o de ¿ o n M a n a d Oelimio B rackcm jbn ry . A b a j e i Cance la y v ú t a i i a r c i a l Ac « n o de los 
Biaraví l loBOs p a t í o s de las ¿randca res idenc ias scf ior ia les de S e v i l l a . 

(Fots. Serrano) 
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esta que se empeña en perpetuar en Sevilla la exis­
tencia de una pandereta, que está rota y bien rota 
desde hace algunos años ¿No resulta humillante pen-
sar que esas legiones de extranjeros que nos visitan 
lo hacen principalmente atraídos por la leyenda de 
pueblo pintoresco que nos rodea? ¿No subleva el áni­
mo ver cómo esas turbas de ingleses y de alemanotes 
rubios nos miran con un aire lleno de impertinencia, 
como si fuéramos unos bichos raros ó pretendieran 
encontrar en nosotros la confirmación de la teoría de 
que el hombre desciende del mono? Claro que la culpa 
no es de ellos, sino de esos costumbristas falaces que 
contribuyen á fomentar la creencia de que aquí nos 
alimentamos de gazpacho, que vestimos todavía de 
corto, que usamos patillas y que vamos provistos de un 
feroz trabuco naranjero. ¡Por Dios, señores, que todo eso 
pasó! Basta ya de ese intento nefando de presentarnos 
como una supervivencia pintoresca en lo que se llama 
la culta Europa. Ni navaja en la liga, ni toreros como 
el que presenta la señora Meller en el Relicario, ni 
otras tonterías parecidas. Y viniendo á lo actual, á 
nuestros días, tampoco es cierto todo lo que expresa 
esa literatura convencional de la Sevilla de la Exposi­
ción. Es verdad que tenemos un Parque, el de María 
Luisa, donado por una Infanta de inolvidable recuer­
do, que es una maravilla y que constituye el marco 
más hermoso de la Exposición que hubiera podido 
imaginar el idealista más exigente; que en el recinto 
del Certamen se alzan palacios de trazas sorprendentes 
que inmortalizarán los nombres de los artífices que 
en ellos pusieron sus manos; que durante los últimos 
veinte años, y con el pensamiento puesto en la Expo­
sición y en el grandioso devenir de la ciudad, se han 
abierto vías de hermosas perspectivas, con edificios 
suntuosos, que en determinados lugares dan á Sevilla 
un aspecto indudable de gran urbe; que el comercio 
y la industria han triplicado y acaso cuadruplicado su 
importancia. Pero al lado de este progreso que no pre­
tendemos negar, y que desearíamos aún mayor, exis­
te una Sevilla de que nunca se habla, una SeviUa que 
sufre y que vive al margen del cortejo fastuoso de in­
terminables festejos iberoamericanos y que no parti­
cipa, ni de cerca ni de lejos, en el festín de los privile­
giados. La Sevilla trabajadora. La que con su esfuerzo 
hizo posible la grandiosa Exposición, vive en subur­
bios miserables, en un hacinamiento insano, huér­
fana de las más elementales condiciones higiénicas, 
pues hasta escasea el agua, de la que sólo dispone el 
vecindario en contadas horas del día. Sevilla es una de 
las ciudades donde más víctimas causa la tubercu­
losis, debiéndose principalmente esto á las pésimas con­
diciones en que viven la? clases más necesitadas. Y 
véase que de intento nos abstenemos de emitir censuras, 
que, por otra parte, juzgamos inútiles, por la existencia 
de los varios centenares de chozajos inmundos que, 
como un cinturón de ignominia, rodean á la ciudad, 
contrastando de manera afrentosa con los palacios 
suntuosos y magnificencias sin fin del recinto de la 
Exposición. Sevilla esplendente, llena de encantos, de 
múltiples leyendas, dé jardines de ensueño, sí; pero jun­
to á esta Sevilla áurea, mimada por escritores y artis­
tas, nimbada de máximo prestigio, enmarcada por 
la pandereta chillona, hay otra, la más numerosa, 
que gime en mazmorras irifectas, pagando precios ele-
vadísimos por viviendas insalubres y teniendo que su­
fragar los gastos de una vida que en la Ciudad de la 
Gracia es más costosa que en la mayoría de las demás 
poblaciones de España. Venid y contemplad estas mí­
seras chozas; observad cómo se vive en los típicos 
«corrales» sevUlanos; estudiad la tremenda lucha co­
tidiana á que se hallan entregados pobres empleados 
que ganan cuarenta, cincuenta, sesenta duros al mes, 
hacinados en pisos reducidísimos, por los que satis­
facen á veces casi la mitad de lo que ganan en sus ofi­
cinas, y os horrorizaréis al comprobar que en esta Se­
villa de las doradas leyendas se enfrentan de manera 
trágica la alegría de los poderosos y el dolor de los 
humildes; el gozo de los que de nada carecen y la tris­
teza de los que nada tienen. Es decir, que se hace rea­
lidad la frase de George, según la cual á un mayor pro­
greso corresponde una mayor miseria. 

ENVÍO 

Viajeros que os hacéis la ilusión de combatir el tedio 
vagando por los caminos del mundo: Cuando vengáis 
á tíevilla, no entréis en ella pensando en una ciudad 
siempre alegre y jaranera, ni creáis esas falsas leyendas 
que han extendido por el mundo cronistas poco vera­
ces. En ella sólo encontraréis que ya está rota la pande­
reta; sólo alienta un pueblo noble y sufrido, trabaja­
dor, dotado de excepcionales virtudes y de un envidia­
ble espíritu artístico, que es el que hace posible la rea­
lización de maravillas como los palacios de la Exposi­
ción, donde juntamente con su magnificencia arqui­
tectónica suspende el ánimo la contemplación de innú­
meros trabajos de forja y de cerámica, reveladores de 
la existencia de unos obreros en quienes se perpetúa 
la verdadera tradición de la Sevilla laboriosa y artista, 
tan distinta de la falsa Sevilla que se complacen en 
divulgar quienes no aciertan á comprender los deli­
cados matices de su espíritu, tan fino y señoril. 

JOSÉ DE LA F L O R 
C&mo rSwn. ea cambio, lo» pobres Ae Jevi l la. T«« aspecto, de la banriada Amate, con •«• mísera» chocas «loBcle 

las «cates se baya» en conaicSoncs impropias de seres bomanos. 
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ly i iscelái tea semaiiLal. 

mABEj ADA grande ha sido la promovida entre el 
elemento cinematográfico á causa, del nom­
bramiento de un Comité para el Congreso His­

panoamericano de Cinematografía. 
¿Motivos? Uno sólo, pero justificadísimo. ¿Ha visto 

alguna vez el lector algún Congreso de Ferrocarriles 
organizado por elementos que no sean del gremio? 
¿O una Exposición de Pintura sin pintores? Pues eso 
ha ocurrido en cinematografía ahora: se organiza un 
Congreso Hispanoamericano de Cinematografía sin ci­
nematografistas. 

Según declaraciones de uno de los miembros nom­
brados, como se trata únicamente del idioma espa­
ñol en las películas, ninguna falta hacían; pero yo 
digo: «Si no hacen falta cinematografistas en este Con­
greso, puesto que se trata de la depuración del idio­
ma, ¿no se precisarán tampoco los literatos, los ver­
daderamente mantenedores del idioma de Cervantes, 
en el libro, en el teatro, etc.?», porque descontando la 
presidencia y vicepresidencias, entre los diez y ocho 
vocales que siguen no veo más firma de gran presti­
gio que la de Pérez de Ayala. 

Como dice muy bien Pérez Camarero en La Libertad: 
«No dudamos del prestigio y el entusiasmo de nin­

guna, de las personas, en su mayoría üustres, que lo 
forman; pero un Comité de un Congreso cinemato­
gráfico sin cinematografistas nos parece un poco in­
congruente. Cuatro marqueses y nada menos que tre­
ce periodistas figuran en el mismo, y, en cambio, no 
hay un solo productor, ni director, ni actor, ni ope­
rador, ni alquilador, ni empresario de películas. Ade­
más de los millares de personas profesionales é indus­

triales del film, hay entidades como la Unión General 
Cinematográfica y La Mutua de defensa cinemato­
gráfica, que, por afectar al interés de sus asociados 
cuanto del Congreso pueda derivarse, debían estar 
representadas en el Comité con mayor razón de las 
que lo están, á las que no puede interesar el film sino 
de un modo indirecto.» 

Lo más gracioso del caso es que el mismo vocal que 
hizo las anteriores declaraciones asegura que uno de 
los componetes de las vicepresidencias aporta sus entu­
siasmos y sus millones para la causa que van á patro­
cinar, Pero, ¿es que para purificar el idioma en las 
películas hacen falta millones? ¿No será lo más pro­
bable que de lo que se trate sea de fabricar pelícusla 
dirigidas por alguno de los vocales, cosa que nos pa­
rece muy justa, y por eso han cerrado las puertas á 
todos los elementos técnicos? 

No sé, no sé; pero si el ministro no lo remedia y los 
elementos del Congreso no lo forman las personas ca­
pacitadas para ello, veo la segunda parte de aquel 
primer Congreso del Retiro, donde á causa de egoís­
mos particulares de unos y otros no se llegó á una fina­
lidad práctica. 

J. A. CABERO 

Knctaesta c inematográf ica 
de C R Ó N I C A . 

Las preguntas de esta encuesta son como sigue: 
— i Q a c o p i n a o a t e d d e l " f i l m " s o n o r o í — i Q n é d i f e ­

r e n c i a e s t a b l e c e c o m p a r a d o c o n e l m o d o ? — ¿ C r e e í lo» 

e s p a ñ o l e * c a p a c i t a d o s p a r a K a c e r p e l í c u l a s p a r l a n t e s ? 

— { C u á l e s e l c a m i n o á sega i r» acgím « a c r i t e r i o } — { P r e s ­

t a r í a s a c o l a b o r a c i ó n s i s e s o l i c i t a s e ? 

JJoro f J»y J o r d á n , l a e n c a n t a d o r a ' '«. 'estrel la" c i n e m a t o g r á f i c a , a n t i c i p a s u s vaca(>oncB v e r a n i e g a s 
p a r a ^ c a r , s ó l i t a y s i n i m p o r t r t n n o s , d e l a b e l l e z a y l a p a x d e u n a p l a y a d C a l i f o r n i a . 

(Fot. Mítro-GoMwyn-MayCT) 

Los 4ac respondfen á lak encuesta cinentatográfica JLe CLÓNICA. 

Contcstacitiones: 
LA I>E .I08É MOlINTEMiíjRO 

" L o s c b i f l a d o s " 

(Fot- Radio) 

"i-
—Q,u(! es un 1 invento prodigioso, gnu ias al cual los 

sonidos de la vi<ida son servidos al público en conserva. 
Por eso, indudiiablcmcnte, tiene algo de lahi... 

•/ 

-La d(,-i rciáimpago al trueno: lo jíriniero impresio­
na, lo segundo • aturde... 

L a " I m p í r i o - A r j t e n t i n a " 

T h e o d o r e K o s -
l o f f, f a m o s o 
b a i l a r í n r w s o . 
s i m b o l i j C B l a 
" e l e c t r i c i d a d " 
e n e l " b a l l e t " 
m e c á n i c o d e l a 
n w e v a c i n t a 
t i t u l a d a " W « . -
d a m e ^ a t á n " . 

(Fot, Mttro-floldwyn) 

-jCónio no! Pero me temo que no hagamo.s graii-
cosa, porque éste es el ])aís (cinematográficamente ha-
l)lando) donde más se habla v menos se hace... 

-¿...? 
— A mí se me ocurre una idea, pero quiza sea un 

absurdo: Si el Estado, único capitalista en quien .se po­
dría confiar, si se decidiese, nos concediera su protec­
ción y ésta se fundara únicamente en instalar por su 
cuenta unos magníficos estudios modernos con todos 
los elementos necesarios para trabajar en ellos, y una 
vez hechos, los alquilara módicamente para sacar la 
renta al capital invertido y no perjudicarse, me pa­
rece á mí que se podría hacer algo. Yo creo que enton­
ces picarían muchos que ahora.no se deciden, é ú-ia-
mos haciendo pinitos. ¿He dicho una tontería? Pues 
que no valga. 

-¿ . . .? 
—En el su])uesto de que sirviese de algo mi insig­

nificante colaboración, la prestaría gustoso, tanto por 
ayudar á la industria española, como...,—seamos sin­
ceros,—por egoísmo, por ver si alguna vez el cine me 
permitía comer con cierta regularidad... 

LA DE JACINTO GUERRERO 

-Que rae entusiasma. 
-¿...? 
—Como del día á la noche. 

—Sí, señor. 

—Que en vez de hacer tanto cine, para arrendarlo 
y subarrendarlo á precios exhorbitantes, debían crear­
se límpresas y hacer películas españolas. 

" -TSÍ, señor. Para todo y en lodr.. 

LA DE IMPERIO ARGENTINA 

- ¿ . . . ? 
—Todo en el mundo evoluciona. El cinematógrafo 

no podía substraerse á esta ley natural de la vida. 
131 film .sonoro es, á mi parecer, un avance más en la 
cinematografía. 

- i - i 
—Que en el cine sonoro se puede «ensanchar» mucho 

más la acción cómica ó dramática del film con los adit a-
mentos consiguientes de la sincronización. 

- ¿ . . . ? 
—No solamente considero el temperamento es])a-

ñol capacitado para ha<;er películas paríanles, en com­
petencia con el mercado mundial, sino que, por su 
hi.storia, su idioma y su arte, está en condiciones de 
poder figurar en primer lugar. 

-¿...?^ 
-El capital español es algo reacio á «lanzar.se»; 

puede que en la ac tualidad no lo haga por no ofrecerle-
garantía los valores que existen, salvo contadísima.-; 
excepciones: pero hay que tener en cuenta que si los 
gi-andes prestigios en las Artes, Letras y Ciencias que 
hay en España, libres de prejuicios, se prestaran á 
tal colaboración, el capital español, creo, no dudaría 
en ayudar á esta labor tan productiva v patriótica. 

-¿...? 
—¿Yo soy argentina, de madre española—¡viva mi 

madre!—y de padre inglés, pero considero á España 
una prolongación espiritual de mi qtierida patria, y 
no sólo me prestaría á colaborar, sino que todos mis 
entusiasmos y mi modesta personalidad están é dis­
posición de quien los soli( ite 



ROLDÓS TIROLESES S.A. 

s pañoles: 
Reliquias de arte 

Las Salas Museo del Palacio Nacional de 
la Exposición de Barcelona resumen y 

ensalzan el arte español y nos hablan emo-
cionadamente de nuestra historia... Reliquias 
y trofeos históricos, viejos ornamentos, cua­
dros, esculturas, pergaminos, joyas, esmaltes... 
Un tapiz de colores intensos nos evoca hechos 
y figuras de otros tiempos; un dorado palan­
quín trae a la memoria fastuosidades y es­
plendores reales. El Museo de la Exposición 
presenta vestigios y recuerdos de todas las 
¿pocas. España, con sus monarcas, con sus 
artistas, con sus grandezas y con sus gestas, 

palpita allí con elocuencia vtal. Las Salas 
Museo--arte, belleza, evocacicn—son relica­

rio de la España gloriosa / fecunda... 

El ambiente de Barcelona liene esa 
atrayente diversidad que es prvilegio de 
las grandes ciudades europeas. Los edifi­
cios históricos y las clásicas barradas dan 
a Barcelona un matiz de ciudad hidalga 
y evocadora; las modernas vías, los rasca­
cielos y el puerto, con su tráfico internacio­
nal, nos la presentan con un aiie cosmo­
polita. El clima, suave y agra^Jabie, es 
parte esencial de ese ambiente encanta­

dor y da a Barcelona categoría 
de ciudad única. 

VISITAD LA EXPOSICIÓN DE BARCELONA 
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V^armea Rouc Mo^ 
m^aa P<M*> ante el 
objetivo de Pior-
tin, florante la in­
teresante conve r -
s a e i ó m <tae> e n 
aontbre «le CRÓ-
^(ICA, soatnvo con 
ella nuestro com-
p a ñ e r o P e d r o 

Maawa. 

HABLEMOS primero de la cf 
sa en que habi ta esta mi 
jer extraordinaria. C a s 

egregia y extraordinaria tan 
bien. Es un hotel, alto y ciar 
con aire de castillo, al que se a 
ciende por una marmórea esca-
nata. Rodéale un jardín que qu-
re ser á un t iempo parque y frc-
da, romántico y moderno, lu/^r 
de quietud y refugio del misí-
rio. Con un solo mármol que^i' iese aquí bajo la ye­
dra tendríamos entero y veraílero el laberinto evo­
cado por Rubén para fondo c su cuadro inolvidable: 

Los abates refieren aví-turas 
á las rubias marquesas, ¿molientos 
/ilósofos defiend,en las tcr^ras 
del amor con sutiles arpíñenlos, 

mientras que surge a la verde grama, 
en la mano el acanto de/Jorinto, 
una ninfa, á quien pu¡> un epigrama 
Beaumarchais sobre el lármol de su plinto. 

Aquí no hay ninfas, ni bates, ni marquesas, ni 
soñolientos filósofos, aunqu debiera haberlos. Hay, 
sí, la majestuosa figura de í'ta madrileña de calidad, 
la cual, pese á la risa fresci-que se escapa continua­
mente de su boca, infundet'omo una jerarquía ma-
yestát ica á todo cuanto la 'odea: árboles, flores, co­
lumnatas y piedras. 

Luego, cuando esperáis eicontraros con una mujer 
toda empaque y seriedad, e ta faraónica cr iatura se 
os resuelve en un jirodigiode cordialidad y terneza, 
y veis cómo aquella dama de Elche de los affiches 
teatrales ríe y charla por loi codos, dándoos la ilusión 
de que os ofrece con su jalabra lo más int imo y 
oculto de su pensamiento, 

—-Ea, Carmen, vamos á tiablar, si usted quiere, de 
muchas cosas, de muchas... 

—Vamos, sí, una charla larga y tendida. 
—En efecto. 
—Pues aguarde usted que nie ponga en situación. 
Y uniendo la acción á la palabra, he aquí que se 

tiende, vuLin larga es, en esta cama turca abrumada 
de almohadones. 

—Ahora pregunte lo qr,e quiera. 
—Primer punto: Sé que acaba usted de regresar de 

París, de impresionar unas películas sonoras. ¿Qué 
modalidíwi cinematográfica le paree c á usted más in­
teresante: la muda ó la hablada? 

—(Jomo espectadora, la muda. (>)mo actriz, natu­
ralmente, la sonora. Uno de los encantos, acaso el prin­
cipal, del cine mudo estriba, á 
mi juicio, en poder mentalmen­
te el espectador ))()n(!r en boca 
dci pro( .'igoiiisl :i. a(]ucllas pahi-

>ras y exaHa;:ioncs que uno oi­
ría en íraiKc semejante. May en 

Carmen Rniz Mo­
rabas en cl jardín 
de a o espléndida 
reaidencia de Ma­

drid. 



A ecmeíaaza de lac mar4nc»«s de Vcrsal les, qae d is t ra ían sas ocioc j a l a n d o á la« pas­
toras, Carmen R a i c Morabas d a de comer á s«u ga l l inas y se hace l a i l o s i ó a de ser, 

por n a momemto> n a a koa t i lde cortijera—. 
(Infomadán páfica de Piortix) 

esto como una colaboración espiritual, imposible en el cine hablado. Además, 
el arte del actor, la elocuencia de su silencio y gestos puede manifestarse más in­
tensamente en la pantalla muda que en la sonora, ün ejemplo típico de esto que 
íe digo: Greta Garbo. Greta Garbo no sería seguramente lo que es si hubiera teni­
do que ceñir sus maravillosas facultades á las exigencias de un parlamento. ¿Qué 
autor sería capaz de traducir en palabras esos estupendos frenesíes característicos 
de la gran actriz? Es posible que al darle forma verbal á estas exaltaciones resultase 
una cosa intolerablemente impúdica. Sin embargo, ahí las tiene usted como modelo 
de interpretación pasional sin que escandalicen á nadie. Y lo gracioso de esta mu­
jer es que apenas si siente lo que representa. Su arte, su sexualidad es profunda­
mente cerebral, y de ahí el poderoso influjo que ejerce sobre la multitud. Triunfa 
porque antes triunfó de ella misma, de su carne. Su vampirismo es un perfec­
to juego de la inteligencia, que ustedes los hombres —exacerbados—no distin­
guen fácilmente, pero que no se escapa á ninguna mujer. Un beso—esos besos ri­
gurosamente matemáticos de Greta Garbo ^—dado ú ofrecido con esa admirable 
gradación de deseo que le imprime su arte, está descubriendo á una mujer funda­
mentalmente fría, aunque el candido burgués piense todo lo contrario. 

—jLe gustaría á usted poder simular en la escena ese vampirismo de doublée? 
—Sí que me gustaría; pero para ello me falta inteligencia ó me sobra corazón. 
—Dígame, Carmen, ¿qué motiva este alejamiento suyo de la escena? 
—iVo trabajo por dos causas: primera, porque como directora de compañía—que 

e.s como únicamente rae gusta trabajar —me fatigo lo que no es decible. Y contra­
tarme como primera actriz me resulta también molesto, por esa necesida<l im­
prescindible de tomar parte en todas las obras con una remuneración casi siem­
pre escasa. 

—Si añadimos á eso que su situación económica no la apremia demasiado... 
—Comprenderá usted que me pueda permitir el lujo de no aceptar lo primero que 

se me ofrece. 
-De tixlos modos, usted pensará en volver al teatro. 
-¡Oh!, eso desde luego. Y si así no lo pensara, me moría. 

— -¿Qué clase de teatro le gusta á usted más? 
—El poético, sobre todo. Y si el argumento es substancialmente fantástico, más 

t odavía. 
—¿Cuál es su obra predilecta? 
—De las interpretadas por mí, ninguna, flay una obra de D'Annunzio, El siieño 

de un atardecer de ataño, que para mí—como actriz—reúne todas las cualidades de la 
obra soñada. Aquella dogaresa Gradénica, en la madurez decadente de su belleza, 
enamorada y desdeñada por un hombre joven, me parece un tipo tan henchid» de 
humanidad y arte, que yo no sé qué daría por interpretarlo á mi gusto. 

—¿Qué opina usted de la belleza femenina. Carmen? 
-Que no es nada si está desprovista de inteligencia.üna nmjer bella que no sepa 

hacerse perdonar su belleza, está perdida. Y eso sólo se consigue sabiendo llevar 
lOn dignidad, esto es, con inteligencia, la carga abrumadora de la perfección. 

— ¿Y del amor? ¿Qué piensa usted del amor? 
—Que... «aun triste y todo, es lo mejor que existe». 
—¿Es lo mejor que existe, con matrimonio o sin matrimonio? 
—Sí, sí, con matrimonio; pero con divorcio al mismo tiempo. Pero no un divor-

i'io á ia manera norteamericana de hoy te quiero y mañana me aburres, .sino es­
trecho y difícil, y habiendo hijos, sólo en casos excepcionales. Todo antes que dejar 
á una mujer en la situación que yo estoy: con el marido casado de nuevo, y yo sin 
poder imitarle, en el supuesto que quisiera. 

—¡Triste aventura aquélla, Carmen! 
—iA'o me la recuerde usted!... 
—A pesar de todo eso, Carmen, ¿qué le parece á usted el hombre específica­

mente considerado? 
— En general, ni bueno ni malo. Y no hay que decir que extraordinariamente 

más sencillo que la mujer. 
—¿Es usted feliz, Carmen? 
—A ratos. Otros me .siento la mujer más desgraciada de la Tierra. 
—¿Qué piensa usted de los avances del feminismo? 
—Que me parecen muy requetebién. Lo que ya no encuentro tan puesto en razón 

"H que trate la mujer de intervenir directamente en política: ser concejal, diputa­
do á Cortes, ministro... Creo que metida en todos esos trotes perdería lo más finó 
y fragante de su feminidad. ¿Pero usted ve, hablando hablando, dónde hemos 
venido á parar? 

—Al tema más indicado con una mujer como usted, tan proteica y tan henchida 
de buen sentido. Hemos empezado en Greta Garbo..., y á poco dcsembot amos cu 
las Cortes Constituj^e-Tites. Buenas tardes, Carmen. 

PKDIKJ MA.SÍ^A 

misino una No vadle! Adquier hoy 

BICICLEIA OilLLET mi | 
L a mefof y m á s icrcdi t--*- ' 

O i \ MESES DE - | #J 
^Vf CRÉDITO ¿ O 

I 

MESES DE 1 Q PESETAS 
CRÉDITO l o AL MES 

NADA DE PAGO AELANTADO 
Nuestros modelos han sido objeto de una fahriiipn esmeradísima a lin de que 
puedan satisfacer las exigencias del aficionado i.s escrupuloso. La esbeltez de 
líneas, suavidad en los enfSranajes y el temple inperahle de sus diferenles piezas 
hacen que nuestros ciclos 
Desconííe.se de la calidad 
de las bicicletas de bajo 
precio por estar éste en 
relación con su deficien­
te construcción y escasa 
duración y, como conse­
cuencia, resultan infini­
tamente más caras. El 
ideal consiste en encon-
trar una bicicleta en la 
que, normalmente, no 
sea preciso efectuar re­
paraciones que originan 
el doble perjuicio de ver­
se imposibilitados de 
usarla y de pag'ar el cre­
cido coste de ellas. tísío.s 
graves inconvenientes 
no existen en nuestros 
ciclos. 

preteridüpor toda j)crsona inte 

N." 1 - TIPO TURISMO 
CAKAcrf:KÍ.S'77t'.A.S. Cutulro. a, tro 

cxiraftno. altura 5.^ cins. Hamaltc: rwiiro 
íilflvadn en nrn. Uiicdaíc de 70 cm.*.-. 
íiieio tj pedale-^: a sierra, extralifleroít 
•: indesarref^Iables. Llanta:*: de acero 
ncííio níqueíada:i. Iludios: extra ni-
iieladas e innxidabley. Seinnático.-i: 
htnlap. (iaiti: tipa íag/c.-í. (itiardala-
-os esmaltadas, nefirns ij fileteadas. 
••enns: a rueda trasera ij delantera, 
ybre llanta. Sillín: de I." calidad. Hom-
i: de cuadra esmalte ne^ro. Cartera: 
'u aciesnrías HarQuilla: e.xtrafaerte 
: tiihns cónicos if extremas reforzados. 

Precio del modelo 1 

TURISMO 

2 6 0 ptas. 
en 20 mensualidades 

de 13 ptas. 

Al contado; 

2 3 0 ptas 

[ 

QÜILI.ET es la marca de 
bicicletas que más se vende 

en toda España. 

I 
I 
I 

CA RA CrnmsriCAS: Cuadro: 
acL'ro i." calidad, altura f>5 ctns. 
Esmalte:azul filvteado oro. Ruedas: 
70 citts. ¡Aantas: medio rtiítaeladas. 
Radios: extra niquelados y refor­
zados e inoxidables. Neumáticoa: 
Dunlop, Pedales: a sierra. Gula: de 
carrera. Freno.-i: a rueda trasera g 
delantera. Sillin: de carrera I." calidad. Bomba: decuadro rsmaí-
tada. Cartera: con accesorios. Rueda: libre. Mariposas:para cam­
biar rápidamente la rueda libre y convertirla on piñón fijo. Guarda­
barros: esmaltados en azul ij fileteados en oro. Horquilla: extra 
fuerte de tubos cónicos y extremos reforzados. 

Precio del modelo J. CARIgRA 

270 ptas. en 20 mensualidades ie 13'50 Ptas. 

Al contado: 240 ptaí. 
Una bicicleta se paga pronto a si misma con el ah<rro que proporciona 

Córtese eí boletín g mánilese a los ESTABLECÍMlBiTOS QUILLET. S. 
Apartado tie Correos 476. - Barcslona 

I 
I 
I 
I 

BOLETÍN DE COMPRA 
modelo n." 
incnsuiík's 

.nmprar 1̂ 1Í)S líBtablcC'iniientos yr» .L l - :T S. \ , , isx m<-iC.iíi K «QUILU- .T» 
[)itr el |)reiiti (If pías. que me lOniproilCt" .i pairar eit Barcclon» a plaMS 

fl primcio a lu iKCt-pciñn > l"s onos tadi nies. hasta cúmplela llquldiicíóii. 
el imnitrte lotnl la considerara en -.aiidad de dípósit.i trn mi p..der. 

M (•o^^T^^(.v 'TAS. I 
¡l|Jl-|lnl,lS 

í)irecci('m «íf! cmpu 

ÍJUIlMCliiu 

PohlacU'in 

, \ - ! i . i ' i \i> • i i - n N ' o DI: | - ^ H 5 M , M I 

Establecimiento QUILLET. S. A. Maítorca,?37^*BARCELONA 
j 

Delegación en Madrid: Churruca, 15, bajos. 



Loíin- Albora í/cL-
ITLOJ cL jugaráloí 
nculos 

i i Bobiton ^0 no je ju~ 
i^N^ gara€30 ; , 
' Lolút-Pitej yo j i je 

porc|Uje mi hjzrrmr 
YUxWnníi un novio 
aviador c\ijuz 04 quxi-
pUinto, M yo U: ea-
serioure; i^^rcúj.... 

flÜNYBOBÜi 

Bift\ ORATlCEc/ 

m-e y yo ejtóij 
mui| e/if ododcL 
porque cli^o 
cju<z h-ouS ícurda-

erevS u n Fn&sco, 

f An-cLO- Qob'do.aazr-
caXe. como ú v/Ln-úe-
rous á i/crw2; No ¿e 
fó oLuicte (totc&r co-
mo qiJ^ TrcuZsS LLM-
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Eoíbriijej tu nteabror 
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y írtó dXceí que ^oy una 
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pcL, y qUiC ¿otf umx bejoa 
de ¡zle^ante^ij otras co-
¡,04 bonita^. MLeritraj 
me b<?jcus yo míraréai 
paiilb por^L u-iene ku 

cunda, detrás de nosotros 
para peícarnoj. . . . 
( i Pero o-brouíctrr'wz 
eres m-ous Co-iaXo!., ) 
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oLjCr en eicüie 
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¿Como yoij ijod 
mi-roír' á ejo^ bl-
rrlasde, rviña^*' 

Ervtbtvcécí Ljomecon-
f-ormc porc^uecom-
preitdo c|ue no fe gû -
Ixm laí ck Gorriz, y 
te cli(]o:¿galercj ĉue 
jalgomof al jordm 
plratcLiTiíorÍ£}uifco? 
D.... nadcLmcbS... 

^ ijo te dlre j PuevS 
tu. íes digiste c^wa 
iban mixij el£gartr 
Das!-y^tu mecDn-
lestards - j Cloro; 
coitto cjoc ts co­
pian todxij bí ue5-
tidxxsLPueJ 9ra-
clcuS á 260 se loj 
puede mirarcU; 
reojo— 

COJOJ? 

Lo 11 n r (l/kf>¿VV-:7//rsÍ7)jKo | 
ŝé mo^ coso^ pon 
cjue ojomio ja- ' 
¡en ai jardín f\ 
no itL^dejOftqüd 
uoyacott e¡\d^,\ 

& J ^ 



l /os xaúl dLetalletf de la -n^oAxkm.» 

I ^ J UBSTRAS grandes modistas han preparado para 
I ^1 la temporada verniega sombreros amplios. Las 
/ pajas claras son las preferidas—crin, bakou, 
baka, exóticas de todas clases—, y con picot, sobre 
todo en negro, se hacen inmensos sombreros, adorna­
dos sencillamente con un lazo de cinta. Muchos plu­
majes y flores. 

Un éxito notable entre los mejores, y que conviene 
señalar, es el de la cinta de terciopelo «Watteau», cuya 
escala en colores «pastel» permite hallar todas las 
armonías de conjunto. 

El bordado vuelve á estar de moda como adorno 
para los vestidos de tarde, y los modelos que presenta 
Brandt son bordados en su mayoría. 

En las colecciones de media temporada hemos ob­
servado algunos detalles interesantes. El talle en su 
sitio, excepto en casa de Louise Boulanger, que lo 
señala por un movimiento flojo, justo debajo de la 
línea de las caderas. 

Mangas cortas y hasta el codo. 
Escotes muy planos, sobre todo de Patou y Augusta 

Bernard. Trajes de aldeta, partiendo del talle. Fran­
jas de todas larguras en casa de Callot. 

Flores sobre los vestidos de día y de noche en todas 
las colecciones. 

Augusta Bernard los coloca verticalmente; Louise 
Boulanger, en medio del busto y formando ramos en 
el talle. Como adorno, en todas las principales Casas, 
lazos y bordados muy finos. 

Los abrigos de noche, muy cortos y de terciopelo, 
generalmente. 

Trajes muy largos para la noche. 
Negro en cantidad, negro y blanco, tonos claros, 

y mucho azul y rosa en tonos muy pálidos. 
Siempre tweeds y jerseys en tweeds para sports. 
Tafetán, raso y encaje, para de noche. 

Para los niños buscaréis tejidos confortables, y nada 
responderá á esta exigencia como el jersey dé lana,, 
con el cual podréis corSeccionar toda clase de prendas 
del gusto m á̂s refinado y prácticas á un tiempo. 

Mletch y Boudy presentan una colección de pul-
lovers, trajes de sport y conjuntos, ejecutados á mano 
y en tricot jacquard. Dibujos de concepción original 
y muy de moda. Tricots estilo tweed, de un aspecto 
nuevo y muy distinguido. 

Paid Biron ha tenido en cuenta estas preferencias 
de la mujer chic creando una serie de tejidos inconfun­
dibles, entre los que destacan el Golfmayahyel Frisma-
yah, con efectos reversibles para trajes de playa y 
de deporte. 

La moda puede diversificar los trajes de baño, tra­
jes de nadadores, trajes canadienses, traje falda, tra­
jes para baño de sol, y Blais Mousseron nos proporcio­
na también una inagotable variedad en su colección 
resistente al desgaste del agua del mar. Estos jerseys 
de lana que, moldeando el cuerpo, permiten, sin em­
bargo, toda libertad de movimientos, son tan prácticos 
como elegantes. 

¿Vais á negaros á llevar el pantalón de playa? 
Esos pantalones anchos son bastante graciosos. En 
todo caso, podréis acogeros á la faldita plisada, con 
pliegues redondos, completada con una chaquetita 
de tonos vivos y botones de metal. En rojo ó marino 
claro, sobre falda blanca, es la combinación clásica 
de este año, y se completa con una boina, una gorrita 
ó una enorme capeline de toile blanca, guarnecida 

con una cinta ancha de gros-grain, aparejada al tono 
del traje. 

Neyret nos proporciona un cadigan, de playa para 
nenas, de tejido azul antiguo, con incrustaciones na­
ranja, azul marino y verde manzana; un conjunto de 

abrigo y sombrero ejecutado á punto de aguja muy 
«legante y muy práctico, y, finalmente, un precioso 
trajecito de jersey beige, con presillas y botones ento­
nos opuestos de rojo, marino, azul ó verde. 

SOLEDAD O B R E G O N 

t 

í-Aí-

LA ELEGAt<iCIA VERANIEGA 
A r r i b w vcatído de baño aza l mar ina, ^ a m e c i d o con bandas bayadera . A la derecbaí otro mode lo para baño» en 
jersey de lana , completado, para l a p laya , con a n a da lmát ica de te la erada. Abajo» "capeline'* de p ico t n e ^ o , con 

Ia«o de terc iopelo, ne^ro también. (Fots. Isabey) 

£rsiiadíefa cocrJial. 
A esta sección pueden consultar 

cuantos lectores lo deseen (ellos y 
ellas), y encontrarán nuestras res­
puestas dirigidas al nombre ó seudó­
nimo con que firmen sus consultas. 

u N Francesilla es un hombre desdichado. Su carta 
es una pena en cuatro carillas, capaz de con­
mover las piedras. 

El pobre FrancesilJo desea casarse; va por las calles 
buscando una mujer á quien ofrecer su virgen cora­
zón, su mano y su capitalito regular, y las mujeres no 

'Madbrecitaáis SkAv^nrúA. á vuestrois b i jos ^ue en el px-óximo mámero de 
C R Ó N I C A . Ap^receiráxi. la soltación y el fa l lo Ae nuesitro se^uxidLo 

Concurso Infanti l» t i tu lado **E1 cuento ro ído por u n ra tón " 
cróii icd 
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auSTRAOO CRATISj 
SIN COMPAOMISO 

PARA VO. 

SESE 
A P A R T A D O 111 
5AN SEBASTIAN 
DISTRIBUtOOnes 

exCLUSIVOS VARA 
E S P A Ñ A 

CAZADORES 

Escopetas garantizadas 
desde 15 pesetas al mes. 
Hammerles finisimas de 
gran alcance y p lomeo. 
Además, al contado, desde 
180 pesetas en adelante. 
Regalo 12 utensilios por 
valor de 20 pesetas. Mode­
los económicos de gatillos 
á la vista, desde 25, 40, 55, 
^S, 90 y 125 ptas. Descuen­
tos especíales á los inter­

mediarios. 

800 
600 
500 
400 
300 
250 
150 
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le hacen caso, ó si se lo 
hacen algún momento 
le dan señas falsas y le 
citan en lugares absur­
dos, donde luego tiene 
que estar esperando in­
út i lmente horas y ho­
ras. A veces algunas mu-
j eres acuden á esas citas, 
pero... no son mujeres 
honestas, y, ¡claro!, no 
le sirven para casarse. 

Tras de muchos fra­
casos en sus andanzas 
c a l l e j e r a s , el b u e n 
Francesilla se decidió á 
poner anuncios en los 
periódicos, ofreciéndose 
como marido. Sólo en 
un periódico le admitie­
ron dicho anuncio, y... 
¡tampoco eran honestas las señoras que querían ca­
sarse con Frartceaillo! 

El pobre chico, ya casi desesperado, me escribe 
contándome todo esto en una pintoresca, simpática 
é ingenua carta, y me pregunta cómo ha de hacer en 
Madrid un hombre que, deseando casarse, tropieza 
con tales dificultades. 

Amigo Francesillo, me permito aconsejarle que se 
vaya despacio en eso del casorio. Las resoluciones 
trágicas deben tomarse en últ imo caso, y tengo la leve 
sospecha de que usted carece de la experiencia nece­
saria para hacer difícil un fracaso irremediable. 

Para salir del aislamiento en que se encuentra, há­
gase socio de algún casino, circulo ó centro, donde le 
será fácil relacionarse con personas de su clase social; 
frecuente las salas de té, los parques públicos, las salas 
de espectáculos, y cuando encuentre alguna muchacha 
que le agrade, averigüe dónde vive, qué vida hace, 
qué Bocíiedad frecuenta, hágase presentar á ella, y si 
aun esto le es difícil, escríbale presentándose usted 
mismo. 

Y, ante todo, búsquese unos amigos que no ae parez­
can en nada á usted, vaya con ellos á todas partes, 
y ta l vez luego no necesite usted del consejo mío ni 
de nadie. 

Carmen, después de unas frases que agradecemos 
mucho, nos dice que «leyendo la consulta de Ofelia 
le parece verse á sí misma». Escudada en el seudóni­
mo, se reconoce guapa y declara tener «admiradores 
de categoría», pero pretendientes ninguno. 

jPor qué? Carmen cree que por carecer de dote. 
Sin embargo... 

Carmen pregunta «hasta dónde puede llegar una 
mujer para hacer que se decida un hombre al que no 
trata». 

Lo primero, debe usted procurar t ratar lo. El hará 
algo, tendrá alguna ocupación, algún empleo ó ejer­
cerá alguna carrera; pues visítelo usted para hacerle 
alguna consulta relacionada con su actividad, para 
recomendarle algún asuntil lo. Usted, que es una mujer 
inteligente é ingeiiiosa, pues se ve por su carta, en­
contrará el pretexto fácUmente. En días sucesivos 
procure hablar con él frecuentemente, siempre del 
asuntil lo en cuestión, y una vez entablada así la amis­
tad, puede comenzar usted la política de insinuaciones; 
pero en esto le aconsejo suma cautela, pues si usted 
le agrada á él, no precisa esforzarse para que él se 
decida, y si esto no sucede, nada logrará usted» cam­
biando los papeles», ya que esto no influirá en sus 
gustos; y al verse solicitados, los hombres abusan. 

Otñlfí, de Santander, quería á una mujer, cuyas cari­
cias le hacían feliz, el más feliz de los hombres. «Pero 
pasó el t iempo; yo cada vez la quería más, y ella cada 
vez me quería menos. Huyeron las caricias, y en su lugar 
vinieron unas conversaciones frías é insulsas»..., me 
escribe Ótela, y me pide explicación y remedio. 

Eso, amigo Oteh, es que ella siente cansancio. Ese 
amor se hizo viejo, le 
salieron arrugas y canas, 
y ella, mujer caprichosi-
ta, le vuelve la cara. 
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I SAN SEBASTIAN I 
I reserva este año una sorpresa agradable | 

á las señoras compradoras. 

I Florencio de Pablo I 
el conocido ex gerente que supo animar 
con su labor unos grandes almacenes, se 

ha establecido en 

CHURRUCA, 5. 
C a s a F l o r e n c i o . 

O f rece á usted en tejidos novedad 
«eJLerías y ropas de cama y mesa, siem­

pre lo más selecto y conveniente. 
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i Calzado de lona con suela de goma I 

^ 
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De Manuíacturo Americana. 
El Mejor y más Económico 

para PLAYA, CAMPO y SPORT. 

ENGLISH 
Tristán Bemard, un gran psicólogo, ha dado prueba, una 

vez más, en la sencilla elección del titulo de una de sus más 
divertidas comedias: (L'Ang/ais tel qu'on le parle), de .ser un 
gran observador y poseer un sentido agudo de crítica. 

Hablar el inglés es hoy, más que nunca, de una utilidad que 
puede calificarse de imperiosa. En efecto, el espafiol que habla 
inglés ve abrirse d-'lante de si un horizonte sin límites: puede 
extender sus relaciones en el mundo entero y aspirar á las 
más brillantes posiciones. 

Dificultades casi invencibles se oponían ai conocimiento 
perfecto de este idioma, cuya pronunciación cuesta mucho do­
minarla, á menos de poder pasai una temporada relativamente 
larga en loglaterra, cosa muy cara para la mayoría de log 
presupuestos. 

Evidentemente, existen desde hace tiempo clases de idio­
mas; pero por más que hagan y digan sus alumnos, nunca lo­
grarán adquirir lo ESENCIAL: una pronunciación correcta 
que permita poner en práctica, de una manera útil y eficaz, 
los cone>cimientos adquiridos. 

Sin dejar la propia residencia, sin modificar en nada las 
ocupaciones diarias, aprender en algunos meses á hablar el 
inglés más puro es un problema de solución difícil; el método 
Linguapheme para la enseñanza de idiomas ha resuelto este 
importante problema. Gracias á este método, usted tendrá 
siempre á su lado un profesor tjue, no solamente le enseñará 
con paciencia las palabras, frases y reglas gramaticales, sino 
también le rodeará de la atmósfera del país, ie inculcará el 
acento puro y hará de este estudio, A veces fastidioso, un juego 
instructivo y divertido á la vez. 

¡Esto es imposible!—quizás diréis—. Otros también lo han 
dicho respecto á la Aviación, la T. S. H,, el Cine, y, no obs­
tante... 

UN FOLLETO EXPLICATIVO, CONTENIENDO TOIX)S 
LOS DATOS QUE PUEDAN INTERESAR, LE SERA 
ENVIADO INMEDIATAMENTE SIN IMPLICAR NINGÚN 
DESEMBOLSO NI COMPROMISO PARA USTED. 

Indique V. si desea aprender ó practicar inglés ó francés, 
espafiol, alemán, italiano, esperanto ó ruso. 

Pida HOY MISMO este folleto, indicando sos señas con 
claridad al 
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Sea wsted Mefisto de su propio amor. Si usted la 
quiere, como dice, dígaselo y demuéstreselo con la 
pasión que antes lo hacia. Cuando los diálogos insul­
sos asomen, haga que los besos destierren las palabras 
frías, y verá cómo ella, 
la mujercita caprichosa, 
vuelve á ser lo que an­
tes era. 

EVA 

PUBLICITA$,S.A. 
ORGAtlIZACIOri hODERMADE PUBLICIDAD 

Creór¿., 
reóócjórá. 
dibujará , 
Lj publicará ^ 
sus anuncios 
jp/dú prese/paesfos ^áf/s 
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8Í Quiere vender. 
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crónica 

l'Deíi^íodatutrganieiiiami^ ^ 
De venta en todas las Formadas 

Depilación segura, rápida y comple­
tamente inofensiva del veno y pelo 
snperfluo que tanto afea á la mu|er. 
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Tantas sombras de pecado, cegueras del instinto, 
flaquezas de los sentidos y bastardos intereses han 
enturbiado luego mi vida, que experimento cierto or­
gullo al evocar aquella mi primera culpa de mujer. 

Culpa que tuvo la abierta gallardía de mis veinte 
años felices y enamorados: generosa entrega de la ju­
ventud que aún no sabe calcular y se produce con la 
espontaneidad dichosa de una fuerza de la Natura­
leza. 

Mi corazón era entonces como un pájaro loco, des­
lumhrado por las luces maravillosas de una aurora 
de amor. Y como era joven, quería cantar y quería 
volar. jFragancia enervadora de los crepúsculos de 
estío cuando un sol rojo se desangraba tras las cum­
bres serranas y la campiña, estremecida por un vaho 
ardiente, se entregaba á la noche en un lento desmayo 
de mujer cansada por asombrosa fecundidad entre una 
lírica agonía de cigarras!... 

En el soto, y junto al río, élitros de grillos, flautas 
cascadas de rana, promovían un abrumador concierto 
monorrítmico. Ternura de idilio en el paisaje que ar-
monizabacoQ la plenitud amorosa de nuestras almas... 
Me entregué á la dicha con el ansia irreflexiva de un 
sediento. Y muchas noches, de regreso al cortijo, la 
roja luna agosteña proyectó sobre el camino las som­
bras de nuestros cuerpos juntos, alargados, fundidos 
en una sola sombra... 

XXV 

Era yo feliz hasta los límites de lo humano. 
Bebí insaciable aquel hcor ardiente de la dicha, 
que el amor y la vida me ofrecían... Embria­
guez dulcísima á la que el misterio y el 
pecado añadían colmado incentivo. Du­
rante toda la plenitud estival saboreé 
con pagana alegría mi pasión culpable 
sin la menor sombra de inquietud ni 
remordimiento... 

Finalizaba Septiembre, y celebrábase en Sevilla, 
la tradicional feria ganadera. 

Mi tío, gran aficionado á los toros, obstinóse en lie 
varme á ver las corridas famosas en toda Andalu­
cía. Como la rutina social lo tiene todo regla­
mentado y hasta en el dolor establece normas, 
mi reciente orfandad no era obstáculo para 
ir á la fiesta, pues asi como teatros y 
bailes estábanme vedados, de sobra era 
sabido «que á los toros se puede ir de 
luto». 

No he sabido justificarme jamás esta 
gradación entre las distintas fiestas que 
un convencionalismo absurdo ha consagrado. La hi­
pocresía colectiva establece esos distingos, y la 
rutina los acata. Fui, pues, á Sevilla y á los toros, 
pese á la rigurosidad de mi luto. 

Bien es verdad que el duelo verdadero se lleva en 
elcorazón,y,para ser sincera, he de confesar que en 
aquel entonces mi corazón, si aún no olvidado clel do­
lor que la muerte de mi madre me produjo, tampoco 
podía representarse vestido de luto. 

Sólo mi cuerpo lucía las telas negras que evocaban 
la muerte: mi corazón vestía galas de novia, y encerra­
ba ardientes secretos de amante... 

José María estaba también en Sevilla, y en aquellos 
días mostrábase distraído y preocupado; una de las 
tardes de feria habían de lidiarse toros de su ganade­
ría, y en aquella época la cría de reses bravas era para 
los ricos hacendados un motivo de orguUo, algo así 
como un blasón, el más cuidado y brillante, de sus 
escudos aristocráticos... 

La tarde de la primera con-ida marca en mi existen-
cía una fecha inolvidable. Si al conocer el amor había 
dejado de ser niña, el primer gran dolor de mi alma 
había de transformarme en mujer. Hasta entonces mi 
vida había girado en una especie de limbo... Mi juve­
nil inconsciencia había recibido sin grandes conmocio­
nes el choque de todos los sucesos. Sobre las varias 
vicisitudes, la fuerza optimista de mis veinte años ha­
bía triunfado, y la impresión de mis aventuras diríase 

que había quedado á flor de piel. Así como el amor 
lo transforma y embellece todo, el dolor es el reactivo 
que nos revela á nosotros mismos... Sólo el sufrimiento 
nos depura y hace que vayamos aprendiendo á cono­
cernos... 

Toreaban aquella tarde Lagartijo, el cordobés esta­
tuario y elegante consagrado por la fama, y Mazzan-
tini, el espada que empezaba á hacer al mismo tiempo 
célebres sus estoconazos fulminantes y su empaque de 
buen mozo señorito. Era el torero que, rompiendo la 
tradición plebeya y flamenca de los lidiadores, impo­
nía costumbres menos rudas, y vestía en la calle de 
señ'.r, y lograba ser en aquella época, y creo que hasta 
ahora, el único de su profesión que usara, con público 
acatamiento, el «don» caballeresco. Yo tuve ocasión 
de comprobar que aquel gran torero, hercúleo y pun­
donoroso, era en su vida particular todo un caballero 
cortés y leal... 

Mi tío, á fuer de buen aficionado, por nada del mun­
do hubiera prescindido de su asiento de barrera, que 
le permitía apreciar de cerca todas las incidencias de 
la lidia, y me dejó á mí en un palco en la amable com 
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(DIBUJO 
DE 
ECHEA) 

pañía de unas señoritas sevillanas que el día anterior 
me había presentado. 

Mediaba la corrida en un ambiente jubiloso y apa­
sionado. Lagartijo extremaba su elegante pericia y 
«don Luis» sus gallardías, y el público rugía de pasión 
y contento en las graderías de la gran plaza, cuyo ani­
llo, bajo el sol de fuego, hacía ele oro esa arena alvero 
del Guadalquivir... 

En una tregua de la lidia, desde el callejón, donde 
su calidad de ganadero le permitía estar, saludó á 
nuestro palco el marqués de Valleflor. 

Aunque á todas, que de todas era conocido, se diri­
giera su saludo, j'̂ o lo entendí como expresamente de­
dicado á mi... 

Respondieron mis amigas á su cortesía, y cuando 
ya él se distrajo nuevamente hablando con uno de los 
lidiadores, escuché, asombrada, que una de mis com­
pañeras de palco—^no lo olvidaré jamás: Soledad He-
redia, hija de los condes de Albar—decía con tono de 
sincera compasión, refiriéndose á mi José María: 

•—-¡Pobre marqués! ¡Tan guapo, tan simpático! En 
verdad que merecía haber tenido mejor suerte. 

No pude menos de interrumpir, procurando, á cos­
ta de gran esfuerzo, disimular mi interés: 

-¿Lástima del marqués de Valle-
flor? ¿Y por qué? No parece que la 
merezca... 

-¡Ah! —contestó Soledad—. ¿Pe­
ro tú no sabes? ¡Claro! Como no vives en Sevilla... 

Y entonces, auxiliada en el relato por las interven­
ciones de nuestras otras amigas, Soledad me contó 
cuanto yo ignoraba del marqués: su vida anterior, 
que hasta entonces, pese á nuestra amorosa intimidad, 
fuera desconocida para mí... 

No puedo imaginar cómo c:onseguí dominar mis ner­
vios y evitar que mi ¡semblante expresara la enorme, 
dolorosa emoción que me produjo lo que oí. 

Ya he dicho antes de ahora que en la fortaleza de 
mi temperamento y en el gran dominio que sobre mí 
ejerzo desmiento mi débil condición femenina. Mi es­
píritu tiene la dureza flexible del acero y no se abate 
á los más rudos choques. El desmayo, esa instintiva 
coquetería de la flaqueza femenina, no me ha aco­
metido nunca, ni aun en las situaciones de más extre­
ma violencia .. 

Soporté, pues, sin inmutarme, la cruenta revela­
ción. ¡El marqués de Valleflor era casado! Sus nup­
cias fueron breves dé felicidad. Al año de la boda, v 
coincidiendo con- los primeros síntomas de materni­
dad, su mujer fué acometida de un mal extraño, que 
le paralizó totalmente. Fué cruento y terrible el alum­
bramiento de la marquesa, que tuvo un hijo ya muerto 
en sus entrañas, y, contra la opinión de los médicos, 
no alivióse la paciente con aquel suceso de la paráli­
sis que la reducía á la inmovilidad. Durante cinco 
años ei marqués agotó cuantos recursos le sugiriera 
su deseo, y la Ciencia fracasó .siempre en sus intentos 
salvadores. Los sabios más ilustres, traídos con exorbi­

tantes gastos de todas partes, hubieron de confe­
sar su impotencia ante el misterioso mal. Y 

hacía ya más de dos años que la marque­
sa estaba recluida en un sanatorio próxi­
mo á Madrid, donde una vaga esperanza 
de curación—piadosa mentira—sostenía 
.su ánimo. 

El marqués, atento ai cuidado de sus haciendas, 
vivía en Sexolla, donde tod(5s consideraban y com­
padecían su vida tediosa de marido sin mujer, de 
hombre condenado por lafataüdad á un sufrir- sin 
esperanzas... 

No puedo decir la impre-sión terrible, más doloro­
sa por verme forzada á dominarla, que produjo en 
mí ia noticia... Fué como la sensación de un interno 
desgarramiento, de una quemadura que me abriera 

en el pecho profunda llaga... De repente parecióme 
que el mundo entero se estremecía con una vibración 
de catástrofe y que una gran sombra bajaba del 
cíelo sumiéndolo eu turbia confusión todo... 

Miraba sin ver al ruedo, previniendo inconsciente­
mente que sólo mi obstinada atención á la fiesta, hur­
tando mis ojos á los demás, podría evitar que leyeran 
en ellos mi desolada angustia... . -

No veía nada; no comprendía nada. El tumulto del 
gentío era en mis oídos como el redoblar sordo de una 
tormenta lejana!.. Creía que de repente habíase nu­
blado la tarde espléndida y una luz turbia envolvía 
la plaza, haciéndome verla Como al través de una gasa 
sombría... 

Y era al mismo tiempo como el despertar de un 
dulce sueño á una realidad brutal y dolorosa; como el 
preso que durante la noche viviera dormido con la 
imaginación unas horas de libertad y abriera al ama­
necer los ojos en la soledad hostil de su calabozo de 
sieniy)re... 

As). como un ensueño desvanecido })ara siempre, 
como una mentira que la razón destruía, imaginaba 
toda mi vida anterior, todas mis esperanzas de dicha... 

¿Era posible que fuese yo la misma que dos días 
antes, bajo el azul glorioso de una tarde, en la campi­
ña, deliraba de felicidad entre los brazos de José 
Mar-ía?... 

Mentira aquello... La verdad era esta brutal reali­
dad de desencanto, de dichoso porvenir imposible. 

José María era casado. ¿Qué iba á ser de mí enton­
ces? Y á mi terrible desilusión se unía aún, para ha­
cerla más cruenta, una mayor angustia, que liasta 
aquel momento había tenido miedo'de confesarme á 
mí misma... Hacía ya muchos días que me soliviantaba 
la so¡?pecha, dulce y emocionada, de que el amor fe-
liz hacía germinar su fruto en mis entrañas... 

(Continuará en el próximo número.) 
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I Lámpara «seílo barroco, 80 x 90 c/m.. Imitación de roble = 
I obscuro ú oro, pesetas 240, contra reembolso i 
i Extensa colección de lámparas y apliques.—Pídasenos i 
i gratis nuestro catálogo ilustrado I 

LENA, S. A. 
I A R T E L A M P A R I S T I C O | 
I EJíwsición y venta: Rosellón, 238, B A R C E L O N A | 
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¿Ottiere V. crecer 8 centímetros? 
Lo conseguirá pronto á cualquier edad con al 
grandiosoCRECEDORRACIONAJL. Procedimiento 
único que garantiza el aumento de talla y el 
desarrollo. Pedid explicación, que remito gratis, 
y quedaréis convencidos del maravilloso invento, 

¿Itima palabra de la ciencia. Dirigirse: 
P tcALBERt , P iy Margall, 38. Valencia(EspalU) 

Ó P T I C A 
F É L I X R . F U E N T E 

Técnico especlollzado 
C A B A L L E R O D E G R A C I A , 6 

Graduación de la vista GRATIS 

PARA HACERSE AMAR LO­
CAMENTE, d o m i n a r á los 
hombres, conquistar á las mu­
jeres. Mandad sello de 0,30 y 
recibiréis «La llave del Amor». 
LIBRERÍA PONS, Buenavís-
ta, 11, Gracia. BARCELONA 
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E l a n u n c i o m á s ef icaz e s 

e l puDl icaao e n 

crónica 
l a r ev i s t a m á s p o p u l a r d e 

E s p a ñ a y d e los pa í ses de 

i d i o m a e s p a ñ o l , y l a ^ u e 

l e e n las gen tes d e t o d a s 

l a s c o n d i c i o n e s soc ia les . 

¿Cómo curará su asma y bronquitis? 
MXnr SBITCILLO 

Tomando tres cucharadas al d£a de 
R E S T A U R A D O R M A N i S A N nú ­
mero 2, que con el poco tiempo que 

I tiene de existencia ha demostrado una 
' gran superioridad á sus similares por el 
gran número de curacidnes obtenidas. 
E L R E S T A U R A D O R M A N i S A N 
ná in . 2 , normaliza las secreciones bron-
quiopulmonares, favoreciendo la expec­

toración, hace desaparecer la opresión 6 fatiga y aumenta las 
fuerzasen general. E L R E S T A U R A D O R MANISAN es el me­
jor preparado contra el asma y bronquitis. En caso de no encon­
trarlo en su localidad, enviando por correo 6,50 pesetas al De­
pósito. Baja San Pedro. 32, Barcelona, se remitirá directamente. 

FABRICA ESCOSURA -, -Ar«ia l , »i 
Art ícoJoa i e P i e l y de VÍMje. Siemi>re atovcdade* en 
BOIMM de «efiora. EnMctal idUd en Bolnta Cocodr i lo . 

CALZADOS CATASÚS 
ÚNICOS EN BARCELONA ARIBAU 19 

Las i^toérafÍAs 1>o-

mtas son a le-

¿res recuerdos 

Para conseguirlas utilice 

lapeUculaZEISSIKON, 

de resultados admira­

bles. Pídala en los bue­

nos comercios de ar­

tículos fotográficos. 

leprcMataatct C a r l o S ZicBÍet 

Feraanf lor . 6 . - M A D R I D 

GÁLGQ 

BIDÓN AZUL' OlO<l AC^IAPABU 

PATEUTE 

HEMORROIDES. FISTOLAS 
CCstrcfiinlcnto, crwptoa, f••••> Ticatre, estómago é 
iatestiaos, y toda d a s e de alteraetoacc del re«to 
PARA SU CURA SIN MÉDICO 

Sin medicinas. Sin molestias. Efecto instantáneo. 
P ida fol leto, adjuntiuido s d l o de Correo 0,35, 

INSTITUTO ORTOPÉDICO 
S*»até r Mtmmmr, Caands, 7, BAKCKLOlf A 

Para evl-
lar eso.^ 

iMqr «m w4o in«> 
dudo, d 

siiiropaoL 
• basé de aznfre. «1 se­
cular remedio contra las 

enfermedades cutáneas y el po-
dte la «dionea, productora de i» 

CALVICIE 
•caiéittKf. cnnn» «ouun • Boti. is • HABXW 

nsHisiiMnsluissElieffisAQs 

comiRCif l i 
mílDRipS.fl. 

f t lo ter iq l e l é c t r i c o 
Exclusiva de las céle­
bres l ómporos PAA'. 
Aparatos anunciodores 
de frases desfilantes 
poro escaparates 

Sfln BERflflRDOJ? 
T€L£f° 11116 

(iníiifOiflToflGRflnvifl) 

eróme d 

SEVE-VASCONCEL 
Es muy fija. No pica los 
ojos. No hace caer las pes­
tañas. Al contrario, además 
de alargarlas, arquearlas y 
darles una simetría elegan­
te y atractiva, las fortalece 
y faTorece de v e r d a d su 

crecimiento. 
Sólo la marca Vasconcei le 
dará entera satisfacción en 

produ^os de Belleza. 
Vent» em toda* itartes. 
Demostraciones y folleto 

gratis. 
B«x«cIon*c 

Plwea C«t»Ii>fiiM X?. 1.° 
M»drid< 

Pe l ig ros . 14 y i 6 . %," 

pát^ífidos fortaíé-
t«r y hacer cre-

oyau-j tercejos yp«i6-

Ftas. 



LAS GRANDES F I G U R A S DEL TOREO ^> 

j * ^ 

En el momento preciso, cnando los páltlicos, Karios de "esperajr" á los toreros, comettacabam á refugiarse en el valor á secas, 
se Ka eonsa^ado, ante el público de Madrid, Manuel Mejías "Bienvenida**, marcando la ruta á seguir, en una faena nta^na 

á un toro de cinco años y en el centro del medo. E l arte de los toros tiene ya un jefe. 
<Fo«. AMOOUM) 
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Uilfin t̂ h#At <lefi#î fívm 
H í p i c a . 

El Gran Pre XULIO 

de Madrid. 

LLEGÓ el día deseado por los aficionados madrile­
ños que en legión gigantesca acuden al Hipódro­
mo de la Castellana. I.ondres, París, Ostende, 

San Sebastián, Sevilla, Madrid, bajo distintos nom­
bres—«Derby», «Gran Prix», «Dos Mil Guineas», «Pre­
mio del Rey», «Gran Premio», etc., etc.-—, cualesquie­
ra sea su denominación, «en su día»' brüían todos con 
el mismo fulgor. Es igual; dentro de la categoría na­
cida de la importancia del premio, cada hipódromo se 
viste de su mejor ropaje, luciendo sus más preciadas 
galas. Y si el espectáculo, bello y mundano siempre, 
conserva en cualquier reunión su inconfundible sello 
aristocrático, en este día, todo se apura y todo se es­
tiliza, porque es compendio y resumen de toda una 
temporada; algo así como un terrible examen de revá­
lida ante miles de severos jueces que ahitos de emoción, 
siguiendo con la vista á su caballo favorito, subrayan 
entusiasmados el brioso galope del desenfrenado cor­
cel. 

Tiene una preparación solemne. En la gran caseta 
que se alza en medio del recinto aparece un letrero 
que dice: «Cuarta carrera». Uno tras otro van también 
apareciendo los números de los caballos y nombres 
de los jinetes que han de tomar parte en la misma. 
El casillero se va llenando, hasta que un disco pequeño, 
pintado de rojo, .se eleva. Entonces los hombres encar­
gados de él, como muñecos de guiñol, asoman sus 
cabezas por la parte superior, miran un poco, y acto 

£ n él Hipódromo de la Castellana» diurante una carrera seiuaeioual. Arriba, en las tribanas, el púUíco 4ae ac 
interesa iior los caballo^ abajo, formando corrillos, el público í 4aieB la carrera no f 

(Fot. Moio) 

El triunfo del Reinastella Renault 3Z C. V.'% en el Conciii-so 
de Elegancia Automovilista celebrado en PÍ 'SkTÍS, 

^Htg¿0' 

X,a conocida nctrís íranccsa Mme. Jane Aabert en su adntirablc "Reinastclla Renault 33 C. V." 8 cilindros en línea, con el 4ne obtuvo una de las más altas recompensas 
en el reciente Concurso de Elegancia Automovilista celebrado en París. 



eren ¡A las 
c a r r e r a s ! 

Los «ine esta. tstjeAe, en el H ipódromo de la Castella» 
na» disputarán el **Grran Premio de Madrid'% corri­
do sobre Z.SOO niLetros y dotado de 5 0 . 0 0 0 pesetas» 

»-»t FRASCATI, del conde de la Cimera, y sa "Jockey", L. Belmontc—2-s< JÁTIVAí 
del ntaraañ'de Yalderas. y « i Jinete Perelli. — 3-5» El caballo DUENDE, del conde 
de Montelirios. montado por Leforertier. — 4-4s FI/ORIDOR, del daqiae de Toledo, 
condacido por Lyne. — S-»i ATLAÍÍTIDA, del dnqae de la Cimera, y m "jockey" 
V.Jiménez. — 6.6» MONTECASINO. del conde la Cimera, y sn "Jockey" R. I.ewis. 
7-7i BRISEMONT. cabaUo de Mota-Lasbera., y el "Jockey" J. Sánete*. 4ac lo mon­
tará.—8-8» NEZ DE FQRET. de las señoritas de Carñáa, condacido por £ . Romera. 

(Foto^afia* de Alvaro) 

seguido descienden por una escalerilla empotrada en 
el suelo. Comienza la gran batuda y se impone la vi­
sita á las cuadras. En ellas esperan los caballos rodea­
dos de «segundos», que, al igual que de si boxeadores» 
se tratara, prodigan con amoroso celo sus cuidados. 

Luego, llevados por los mozos, caminan los caba­
llos despacio hacia el paddock ante la admiración 
general. Suena un silbato; á continuación un timbre, y 
cada «níCKjhnelo á su olivo*; esto es, cada jockey se enca­
rama sobre su caballo. Y comienzan á dar vueltas, como 
laruedade una gran noria trazando circuios alrededor 
de un mismo eje. En el ros rodé los jinetes apenas se 
refleja la emoción. Revisan por última vez sus mon­
turas, y el silbato vuelve á sonar ordenando salir á la 
pista. Se quiebra el círculo, convirtiéndose en linea 
quebrada, como serpiente que se desenrosca, cuyos ani­
llos fuesen cada uno la figura de un caballo. Y salen 
] or ei «rden de matriculas, sujetos por las vigorosas 
manes de su mozo de cuadra respectivo. 

F] ¿farfcr ó j u e z de salida les espera, mandán­
doles venir todos juntos y al paso. Tarea difícil, por­
que los irracionales no se dejan y los racionales no ha­
cen caso. Y vienen las martingalas de los jinetes, que 
hacen desesperar al jnez y al Jurado. La cuantía del 
premio aguza el ingenio para ver la manera de salir 
fie la mejor manera posible. Y después de haberlos 

mandado atrás sus veinte veces..., parte cada uno co­
mo mejor puede. 

El verdadero historial del Gran Premio comienza 
en el año 1919, que gana Nouvel An, montado por el 
célebre Archibald. Repitió la hazaña dos veces más. 
En el 1922 venció Albano; en el 1923, Ruban; Ligh-
foot, en el 1924: Mu^soüni, en el 1925; Apa Noy, en 
el 1926, y CoUnires, en los tres restantes. Sólo dos ca­
ballos lo han sido por tres veces seguidas: Nouvel Aií, 
de Cimera-Martorell, y CoUndres, del conde de la Ci­
mera. El tiempo record lo posee el primero en dos mi­
nutos cuarenta y un s^undos cuatro quintos. En 
1908, Colindres igualó la citada marca. 

Este año lucharán los siguientes caballos, salvo re­
tiradas: 

Florühr, seis años, 61 kilos. Duque de Toledo. 
Volga, cuatro años, 59 kilos. ídem id. 
Nez de Furet, cuatro años, 59 kilos. De las señoritas 

de Carrión. 
Atiántida, cuatro años, 58 kiios. Conde de la Cimera, 
BrisemorU, cuatro años. 5o kilos. Mata-Lasheras. 

Duende, tres años, 53 lulos. Conde de Montelirios. 
Frascati, tres años, 51 kilos. Conde de la Cimera. 
Moniscasino, tres años, 49 küos. ídem id. 
Jáíiva, tres años, 48 kilos. Marqués de Valderas. 
Vipau, tres años, 46 kilos. ídem id. 
La triple representación de la cuadra Cimera pesa 

mucho. Por sus dos últimas actuaciones, parece ser el 
más en forma Frascati. AÜántida sigue siendo la gran 
favorita, como resultado de una campaña afortunada. 
MorUecoitino tiene que hacer mejor papel̂ — ŷ no ha3-
razón para no esperarlo^—que el que representó en el 
Gran Premio de los Tres Años; ha hecho magníficos 
galopes, y un mal día lo tiene cualquiera. De la cua­
dra regia se habla bien de la forma de Volga, que fué 
segunda el año pasado; de Colindres, que en éste ha 
declarado forfaü. FJoridor creemos no podrá con la dis­
tancia. Hay grandes esperanzas puestas en Játiva, 
cuya mal» cabeza parece se ha arreglado ganando en 
impr^ionant* forma el P r e m i o Eclipse. Es tina 
y ^ u a de poderoso tranco, que en esta ocasión recibi­
rá de su vencedor, Frascati, nada menos que tres ki­
los. Decididamente somos partidarios de Frascati y 
de .Játiva. La incógnita está en Duende. ¡Si no llevara 
tanto plomol 

A CRUZ Y *L4RTIN 


